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CONDICIONES DE LA SUSCRICION A «EL SIGLO MEDICO.»
El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  e! semestre y 1 5  el 

añoen las provincias, y * 5  pesetas el año en ü.tramar y en el etiranjero, advli tiendo que para su pago sólo se admite

""s u s c r ic io n  e n  l a s  p r o v i n c i a s . Puede hacerse ■prtftrsnUmv.te por medioda libranzas del Giro mutuo, de talo­
nes de la Sociedad del Timbre, ó de letras da fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo {no i ú  Hmbre de guerra), ó en fin, en 
caaa de los comisionados de las provincias.

L a  Hbdacoion, Administbaciok t  OíicnrAS s e  H a lla n  e s ta b le c id a s  e n  Xa callb db la Maodilska, n ú m e ­
ro 3 0 ,  c u a r to  s e c u n d o  d e  l a  Iz q u ie r d a , y e s t á n  a b ie r ta s  de n u e v e  a  tr e s  to d o s  lo s  d ía s  n o  
fe r ia d o s . _________________________________

ANUNCIOS NACIONALES.

O

lE Y O  TRATAMIENTO BEL ASMA,
lO D U R O  D E  E T IL O  E N  TU B O S

DEL

DOCTOR ALIÑO,
Y  E L IX IR  A R TI-A SM Á TIC O  DE GREEN-

El sábio catedrático de Clínica medica de la Escuela de 
París, Dr. Germán Seo, ha hecho notables estudios sobre el 
■su» y  ha probado en la Academia, después do una brillante 
discusión, que esta enfermedad se cura con estos medica­
mentos.

Véase lo que entre otras cosas dice la comunicación que 
el Dr. Seé dirigió á la Academia parisién:

«Empleado este medicamento en cinco casos de «atua, los 
secesos han calmado instantáneamente.

•En tres casos de disnea cardiaca he notado igualmente fe­
nómenos favorables. He prescrito el mismo medicamento en 
tres casos de bronquitis crónica acompañada de disnea, y los 
efectos, aunque más tardíos, han sido, sia embargo, alta­
mente satisfactorios.

•En un enfermo de 40 años de edad, que me fné dirigido por 
Mr. ColUn al Hotel Dieu, con una laringitis edematosa, du­
rante dos dias titubeó en practicar la traqueotomía, en razón 
de la asfixia y de la afonía; pero el enfermo ha podido cu­
rar por las inhalaciones del ioduro de Etilo diez ó doce veces 
por dia,

» Concluiionsr.—El ioduro de Etilo cura los accesos de asm» 
muy rápidamente; el mismo medicamento parece también 
presentar ventajas en los accesos ds disnea cardiaca, y  aun 
en las laríngeas..

El grandísimo inconveniente del ioduro do Etilo es la faci­
lidad y prontitud en descomponerse, haciéndose en esto esta­
do inservible y hasta perjudicial para el uso médico. Además 
do esto, el ioduro de EtKo es muy volátil, y todos estos in­
convenientes, unidos á la dificultad que hay en poder respirar 
por este medio la cantidad prescrita por el medico, nos ha 
hecho pensar para obvi.ar esto, encerrarlo en pequeños tubos 
de vidrio con la dosis necesaria para cada acceso. Los tubos 
permiten la conservación indefinida del ioduro de Etilo, pre­
vienen toda perdida de líquido por la evaporación, dispensan 
del uso de frasco, cuenta gotas, y en fin, facilitan al médico y 
al enfermo el uso del medicamento.

Non. El primero que ha llamado públicamente la aten­
ción en España sobre esto nuevo tratamiento, ha sido el 
Dr. D. Amallo Jimeno^ catedrático do Terapéutica de la Es- 
casia de Valencia, baciendose á instancias suyas ensayos en

la Clínica médica de dicha facultad, porta catedrático el doe* 
tor Magraner, especialista eu las enfermedades del pecho y 
de la garganta, quedando altamente satisfechos cuantos lo 
presenciaron.

Precio de la caja de tubos, 18 rs., y  elJllixir anti-asmático 
30 reales.

Acompaña una detallada instrucción.
Se vende en las buenas boticas.
Al por mayor, dirigirse al Dr. Aliño, Valencia, ó i  loa se­

ñores Vidal y  Rivas, Barcelona.

POCION RECONSTITUYENTE 
US

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
mBriBAna ros  bl

D O O T O í V  F O I V T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 

del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, qao sin' 
perder ningana de sus propiedades se hacétolcrablc hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de
Eoderlo asociar, no sólo i  uno de los mejores compuestos de 

ierro, que es sin duda algnna el «ioduro ferroso ,! sino 
también á la (quina, y al lacto-fosfato de cal». Precio; con 
«hierro y quina,» 18 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» SO rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
nüm. 23, duplicado, farmacia del D r . Pont y Marti.

AZUFRE LÍQUIDO VOLCÁNIZADO.
Sustituye con ventaja á las mejores «aguas sulfurosas na­

turales,» por la rapidez con que depura la sangro de las 
acrimonias que la infestan, sin producir el más leve trastorno 
a los enfermos. Las mujeres en estado de embarazo o da 
lactancia no deben tener reparo en nsar este medicamento. 
Conviene especialmente á las personss que padecen «erup­
ciones herpetioas, de cnalqniera clase que sean, «ulceras 
crónicas, supuraciones fétidas,» frecuentes «irritaciones, en 
la «piel, ó en las «mucosas, caspa abundante,» erupciones 
de «granos, diviesos, orzuelos, erisipela crónica, oftalmía 
palpebral» dol mismo carácter, «fetidez del aliento, y  en ge­
neral á todas las que sufren de vicios humorales.»

Cada frasco equivale á 100 vasos de «agua sulfidratada» y 
vale 10 rs. Véndese en Madrid, Pontejos, 6, botica,
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AHÜNCIOS EXTEANJEE08.

HIERRO BMVAiSi
liIopfslS ao los Bospitilu.—Sscimeiidalo oor loa l(áiro).

Contra la A N E M I A, C L O R O S I S ,  D E B I L I D A D ,  
E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S , e t c .

El HioiTO B ra v a ls  (litm 'o  Uijuido en gotas concen-^ 
traiíaa)ese1 único eieoto de todo ácido; d o  tiene olor, ni sabor ' 
j  DO produce estreñimiento, diarrea, calores, ni fatiga eP 
estómago; ademas, es aj íoico que do aiiagrace Jamas los lieotas.' 
E s  o lm a s  B co có m lco  d e  loa  íe rn ig lsa osos , p u e s to  q u e  * 

u n  f r e s c o  d u ra  u n  m es.
Depásilo ffeneral en París, 13, rao Ulayalte, y  «tt ¿oííím las Farmacias. 

Detcoafiar it peligrosas iaiiaeionct y exigir la atarea de f jbriea iadicada ea este anaacio. ‘ 
Fidicndolo por carta franqaeada, se remite grális aa iutoresante folleto 

sobre la Anernio y $u Ctiracion.
Teíli por major. «a Jfcurui, Agencia franco-Hispaao-Portugnesa, Bordo, II, 

Sres. Alcaráz y García, Tetuan, it.
Por menor, Srea. Vicente Moreno Miquel, Borrell y  Mionel, 

Gorman Ortega. J. B, Sánchez Ocaña, Francisco Garcerá é Hijos 
do Carlos ülzurrun.

__________
HOGGr, Farmncéiilico, 2, rué Castiglione, París, único preparador.

l l l i i i » P E P S I N A
DE

BARBERON &C‘®.Montargis(Loiret)

ELIXIR BARBERON
COM CHLORYDROPHOSPHATO DE FERRO

Os médicos e os doentes preferem- 
Iho a todos os ferruginosos, — Pode 
com ventagem suUstituir-se aos 
mclliores licores de mesa, 20 gram- 
mas coutemlO centigr. de chlory- 
drophosphato do ierro puro.

Einpobreciniento do saneyue, 
c6rcspallicia8,.\uetiQla,CUloVosis.

ALCATfi.VO UEtOASTITURTE
de BARBERON

COM CRLORYDROPUOSPHATO DE CAI.
Perda das farpas, Poenpas do peilo, 

Tísica, Anemia, Dyspepsia, Ttaijui- 
iismo, Enfermidades dos ossos; supe­
rior ao oleo de figado de bacalhao,

'DEPOSíTO EK todas as PHARMACIAS DO ReINO. 
Em PARIZ, Hugot, i9, rué ViEaiE-DO-TEjipiE

^Bajo esta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 
abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ui alterarse ni perder ninguna do sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Ilogg se preparan de tres modos diferentes:
I» PILD O RAS DE HOGGr con  Pensina pura, contra ¡as malas 

a gestion es , los regüeldos, los vómitos y  otras afecciones especiales 
del estomago. ‘

2“ PILD O RAS DE HOGG con Pepsina unida al h ierro reducido 
»or el hidrógeno, para las afecciones dei estómago complicadas de 
ebilKlad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortlílcautes. 
3» PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al iodu ro  de 

h ierro inalterable, para las enfenrmdades escrofulosas, linfáticas v 
stfiluicas; p.ara la tisis, etc. ’ •’

« La Pepsina, por su unión con el hierro y  c! ioduro de hierro, modifica 
lo que eslos dos prccio.sos agentes, tenían de demasiado excitante cu el 
estomago de-las personas nerviosas ó irritables. »

Eslüs Pildünis se Tcmlen solantenleen fiascos triangulares «nías principales Farmacias.

i U C H l
.\doinisiracion: FAWS, 22, b* Mouimariri 

, «A ra n d e -á A r ilte .—  Alecciones liufi. 
ticas, eafercneilailes d t las riat digeetieas, 

|infarloiilol Ulgadujrdel easo.obslr'acciimas 
ci.acerales. cálculos biliarios, ele.

n O p i la l ,  — Afecciioes d» las elas di- 
grstiTas, posades dol estómago, digesüonet 

Idilinlss, luapetaneia, gaatralgia, dispepsia.
t 'é le a U n » .— Afsccionesile los riñoaei, 

de la Tejiga, mal de pierlra, cAIealoi uri­
narios, gola, diabéles, albamiDiifia.

H u a le r lv e ,— Afeeoiooes de loe riJlo- 
oes, de la >«jiga, mal de piedra, cáies)o< 
urisarloi, gola, diabátee. albuaiiaria. 
Kxiaiaef nomeredel mtñSASlslén íg oáptula
Las Aguas da estos manantiales te renden: 
> Bn Madrid, casa de J . P .*H oreio  

SorreU, X-. “ Itrí. D'Jnit ♦ B. Hernaa 
des. AgODcia Franco.dítpañola, Sordo, 31

También alpürmenur,Lutiiaiia, Alcalá, 3,

Borren,
Agencia.

NO MAS FUEGO
SO añoa da bnen  éxito.

K1 linimento BüYEH MICHEL, de Aix (Piot« im), ! 
' reemplaza el feeeao sin dejar la menor huella, I 

sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente ! 
alguno. Cura siempre las recientes y  1
antiguar, los cAguásieea, maladue-ma, eefeetie- 

■ e »-, efcMlirlael efe pieeieeia, etc.
Parla, ICBílUtl, 7, rut de Jcuy. Uadrld, sor BUsSit 

Aííucl* Inneo-espaauls, S»rdo 31; por mmor, i  22 f*. 
Garcerá, S. ücaña y  Ortega. En provinniai, lo i depositario! da la

Academia de Medicim de Paris.—EeUtofatoroMe, i \ febrero, 79.

ENNES
lísperimei tiidu con éxito en diez y  nneve hosfiiales para sanear 

^  aire, desmfeciar y cicairiz.ir las llag.-s, de-Urnir lo.s microzoi-rios, 
mOíquilob, etc., ern^ervar l,.s piezas auntómicas. purificar la ropa, 
nioeb es. etc., de enf.Tinus conlas¡ddüs.-/»d^rr«aíZs para los cui-̂  
didiis Intiiiios de los señoras.
n J Z  "¿''í'nr. P A R IM , roe de Lalrai); MADRID, Sordo, 31,-P o r  
menor, Síes, bduehez Oc.,na. Ortega y Garcerá.

■ hNICOVINO deOUlNA QUE DBTUVOv

VINO DE CATIllON
con GLI CEf l I NA > QUI NA .

, H mw poderoso délos tónicos recons-l 
jlituyentes, contra debilidad, consuncioit.í 
¡males del estomago, anemia, diabela, etc. 
¡Erectos déla quiuay del accilode bisado I 
Ide bacalao, siendo la eitcerlna un suc-| 
Iccdaneo de esto, muy íacli de tomar. [ 
I El mismo, adicionado de hierro: vino  
IF E R U G IN O S O  D E  C A T IL L O N . peruiltc 
¡ademas tolerar el hierro a todos los osló-¡ 
I magos, no constipa, es el regenerador por! 
|escclencladclasangrepobrejdescolor1da.
* PARIS, rae Fontalne-St-Ueorges: f. ’ 

rTdlf:U;id.kfl.ll.l.lil.'lliiá;M.iBiing 
Madrid. Por mayor. Agencia franco- 

Hispann-Portuguesa, Sordo, 3t. Por me­
nor, Cbsvarri, Atocha 87, y Garcerá, 
Principo, 13.

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ¡ su uso diario íni' 
pide todas ¡as afecciones de la piel. 
Esceicnte para curar las grietas, Tgjafg 
sabanones.
Precio, irs.-ZacaJade irespasUllat l O r i .

Agencia fraaco-hispaDo.portugnosSt ly i »
Sordo, 3<. I
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BOLETIN DE LA SEMANA.

APEETÜRA DEr, CURSO DE IS/'O Á 1880.—PROYECTOS EN PXR- 
P A E A . — A L  QUE M ADRUGA DIOS I.B AYUDA. — UN DOCUIÍENTO 

SANITARIO NOTABLE.

A  la uQa de la tarde del dia 1.*— com o es de 
costum bre y  estaba anunciado— tuvo lu gar en el 
paraninfo de la  U niversidad la  apertura del cu r­
so  de 1879 á 1880, presidiendo e l acto  el Sr. Cár­
denas, d irector gen era l de Instrucción  pública. 
A  su  derecha estaban e l Sr. R ioz y  Pedraja , 
rector, y  e l Sr. C olm eiro, decano de la Facultad 
de derecho, y  á la  derecha los decanos de F ilo so ­
fía y  letras, de Farm acia y  de Ciencias.

E l catedrático de F ilosofía  y  letras D r . D. Ma­
nuel Maria del V a lle , le y ó  con  excelente entona­
ción , u n  extenso discurso en  que se  ocupó de la 
■crisis fllosoñ ca  contem poránea , su in flu jo  en 
•la organ ización  de los conocim ientos hum anos, 
en la  v ida  y  porvenir do las sociedades. H izo una 
reseña de los diferentes sistem as científicos, en  las 
varias épocas de la  h istoria  hasta e l presente si­
g lo ; analizó  asim ism o la  época  que puede do- 

■cirse in iciada por K an t; y  por ú ltim o, ju z g ó — en 
-nuestro sentir con  acierto, aunque brevem ente— 
.'las doctrinas de Com te, popularizadas por L ittré, 
las de D arw in , y  e l m aterialism o de Buchuer, 
V o g t  y  otros.

La concurrencia , tanto de ind iv idu os del claus­
tro  com o del público , fué escasa, y  no tan  lucida 

•como otros años, advirtíéndose tam bién  la falta 
de la solem nidad que á  tales actos presta la  mú- 

•sica.
H echa la  d istribución  de los prem ios, el presi­

dente declaró sencillam ente abierto e l curso es­
co lástico .

Tam bién la  Institución, libre de enseñanza 
•bró con  toda solem nidad la  apertura del curso

académ ico el pasado mártes 30 de Setiem bre, e s ­
tando encargado del discurso e l Sr. A zcárate, 
quien  h izo un breve paralelo entre la  enseñanza 
clerica l y  la enseñanza láica ; exam inó los p rin ci­
pales detalles de la  enseñanza o fic ia l en toda E u ­
ropa y  entre otros los relativos á los tribunales 
de exám en , declarándose partidario de la creación  
de un cuerpo de exam inadores independientes 
del profesorado, y  com o m edida provisional y  has­
ta tanto que pueda crearse este cuerpo, de los tri­
bunales m ixtos, com puestos de profesores o fic ia ­
les y  libres.

Estas son las dos aperturas de que podem os 
dar cuenta á nuestros lectores: y  por si acaso  
después de leer lo  que antecede piensan que es 
igu al 6 parecido ú lo  que dijim os en la  m ism a 
época  de años anteriores, les  recordarem os aque­
llos  versos de un m alogrado poeta:

Siento no sea n u evo lo que d igo ,
que e l tem a es v ie jo  y  la  palabra rancia.

*

En un articulejo de cierto periódico p o lítico  r e ­
lacionado con  e l señor m inistro de Fom ento, se 
asegura que están y a  sum am ente adelantados los 
proyectos relativos á instrucción p iíb lica  que se 
propone llevar á punto de realización . De aplau­
dir es el intento, y  m ejor aplaudiríam os q u e  res­
pecto á la  enseñanza general, y  particularm ente 
á la  m édica, se proyectara  cosa  de va ler, que e le ­
vara  la  ciencia  de nuestro cu ltivo  á la  a ltara  que 
m erece y  que en otras naciones a lcanza.

Pero la verdad, esa m anera do co«yeccí(j?iífí* p ro ­
yectos , no se sabe por qu ién , á la  som bra y  en  el 
m isterio, ofrece en nuestro sentir m enos ga ra n ­
tías de acierto que aquella otra de que se valió el 
Sr. M oyano cuando preparó la le y  v igen te  do 1857. 
Y  no deja  de ser extraño, para quien  ign ore  que 
entre nosotros se llam a rabones á los m ulos ius- 
tam ente cuando no tienen rabo, que á  esto ex -ra i- 
n istro se le  tache do m enos aficionado á  la  libertad 
— acreditando lo  contrario su con du cta— que al 
encargado h o y  d ia  de la instru cción  pública .

Com o leyes tan im portantes no pueden hacerse 
y  rehacerse cada  lunes y  cada m ártes, con v ien e 
en  extrem o que se m editen b ien , que so d igan  y  
atiendan todas las opiniones tocante á  los varios 
ram os que la  enseñanza abraza. Eso de en com en ­
dar á cualquiera que prepare ta l ó  cu a l p ro y e c to , 
hubiera podido pasar dificilisiraam enta eu  los 
tiem pos de Calom arde, aunque, sea d icho en hO'-
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636 EL SIGLO MÉDICO.

ñor del m inistro del rey  absoluto D. F ern an ­
do V II, se gu ardó nunca de acom eter, por sí y  sin 
lus necesarias consultas, reform as de tanta tra s ­
cen den cia .

»**
D ícesenos que el lúues de la sem ana que h oy  

term ina, celebró la  A cadem ia M édico-Q uirúrgica  
una sesión, en  la  que e l Sr. B aselgas puso té r ­
m ino á la d iscusión  del tem a Patogenia y Trata­
miento de los aneurismaSy haciendo un breve resu­
m en de la  misma. D ícesenos que la  tal sesión se 
anunció en  a lgú n  periódico , mas n i tuvim os la 
suerte de tropezar con  la  n oticia , n i la  d icha  por 
tanto de asistir á  aquella. D e todos m odos es in ­
dicio de que h a y  ánim o de trabajar m ucho e l no 
aguardar á  D iciem bre, com o otros años, para 
inaugurar las sesiones, y  n i aun O ctubre, sino 
celebrar la prim era el 29 de Setiem bre. D icesenos 
adem ás—-y v a  de d ichos— que en  lo sucesivo en 
vez  de una sesión por sem ana se celebrarán dos, 
lúnes y  viernes, la prim era para discutir asuntos 
de M edicina, y  de C irujía  la segunda. Nuestra eu- 
horabuena á  la  A cadem ia por todas estas m odiñ- 
caciones que deseam os sirvan  de ejem plo á las 
demás.

A  últim a hora se nos dice que todos estos di­
ch os son falsos, Relata refero .

•*«

E l cón su l de nuestra nación  en N ueva Orleans, 
ha  d irig ido  al G obierno una com unicación  m uy 
notable con  m otivo de haber ocurrido en aquella 
capita l cuatro nu evos casos de ñebre am arilla 
hasta aquella  fecha (25 do A gosto); cu ya  com uni­
cación  se ha publicado en  la  Gaceta del viernes 3 
del corriente. Sentim os tener que retrasar su pu ­
b licación  en  nuestras colum nas basta  e l núm ero 
próxim o.

Dá en  ella  e l m encionado cón su l buenas m ues­
tras de celo  y  de inteligencia , que e l Gobierno de­
berá estim ar en todo su va lor , haciendo una rela­
ción  m u y  curiosa ó  interesante, así de las m edi­
das h ig ién icas adoptadas allí para preservarse de 
la  enferm edad, com o del estado de la opin ión  rela­
tivam ente á las cuarentenas. C on  v iv o  colorido, 
s i bien con  rapidez, se dá idea de esa lucha per- 
pétua y  sin  trégua que sostienen los adversarios 
de toda m edida de incom u n icación  por mar con  
los secuaces de las precauciones cuarentenarias, 
y  se hace una reseña de la d iscusión  habida en el 
seno de la  Junta de Sanidad de aquella ciudad 
sobre asunto tan grave , la  cual sostiene, sin  duda 
alguna, las m ejores doctrinas sanitarias.

D eoio Ca b la n .

MADRID 5 DE OCTUBRE DE 1879.

NECESIDAD DEL ESTUDIO DE LAS EPIDEMIAS.—COMISION PARA 
EL DE L A  riE U R E  AM ARILLA EN L A  H ABANA.

Adviértase: el estudio de las enfermedades epi- 
démicas, de las endémicas y  de aquellas que ofre­
cen en ocasiones este doble carácter, es el más des­
deñado y  echado entre nosotros al o lv id o , así bajo 
el aspecto higiénico, com o ba jo  el puramente médi­
co. P or  ser, en su parte más profunda, por todo 
extrem o interesante y  difícil, se requiere para ha­
cerle en buen orden y  con  resultado fructífero, el 
auxilio y  cooperación de los Gobiernos; y  por o fre­
cer tan árdua empresa un decidido carácter inter­
nacional, resulta que los siglos trascurren, que en 
cada uno varía la  civilización  de los pueblos, que 
cam bian las instituciones y  aun las costumbres, y 
que solam ente se trasmiten las edades unas á otras, 
con  lamentable perseverancia, esa vergonzosa in­
diferencia que asombra á los espíritus rectos y  hu­
m anitarios, tocante á los m ortíferos azotes que con 
m ayor crueldad diezm an á la  humana especie. Mu­
cha alarma, m ucho apresuramiento, por lo  común 
insensato, cuando cae sobre una población  ó un 
Estado alguno de esos horrendos azotes que con­
vierten los pueblos en oem enterios; m ucho dictar 
providencias á ciegas y  allegar precipitadam ente 
recursos tardíos; m uchos lam entos y  muchas lá­
grim as... Pero apenas tiende el m óustruo hacia 
otra parte sus negras alas; tan luego com o, pasado el 
terror de los que sobreviven, se enjugan las lá­
grim as, com ienza para estos un período de satis­
facción  y  de olv ido, al cual sigue ordinariamente 
un dichoso periodo de bienandanza, que con noto­
ria  verdad seha llam ado banquete ú  orgia de los he­
rederos. ¡Cosas del mundo!

Y  nada digam os de los Gobiernos y  autoridades 
provinciales ó m unicipales: pasada la agitación  en 
que les ponen e l clam or público , los peligros y  la 
precisión de recurrir á  ciertas necesidades urgen­
tes, sucede que la adm inistración— que desordena­
damente había salido durante la tem pestad de su 
cauce— torna á quedar ceñida en los lím ites del 
estrecho álveo por donde se deslizaba —  señalado 
por la  ignorancia, la  rutina y  la incuria— para dor­
m itar de nuevo dulcisim am ente al arrullo de la 
indiferencia, de la pereza y  de la sensual holgaza­
nería, generosam ente retribuida.

L o  propio que con  las enfermedades endémicas, 
que de continuo diezman ciertas poblaciones y  co­
marcas ó deterioran los habitantes, haciendo dege­
nerar la raza; y  con  las epidém icas ó  enderao-epi- 
démicas, que de un m odo más ó  ménos pasajero 
ocasionan, com o horribles m eteoros, la  m uerte y  la !
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desolación, sucede— ¡nótese bien!— con  otras que 
sin ofrecer uno n i otro carácter sacrifican gran nú­
mero de víctim as sobre las negras aras de la parca.

P or llevar basta el últim o extrem o la  indiferen­
cia tocante á esas lamentables plagas, n i aun se 
han cuidado los Gobiernos de facilitar su estudio 
en lasüniversidades, creando á este fin cátedras es­
peciales. L os  estudiantes ponen térm ino á sus ca r­
reras con ninguna ó  levísim a n ocion  de esos grandes 
azotes de la  bum anidad, y  esto poco , única­
mente respecto á la  m edicina individual, quedando 
completamente raidos de aquellos importantísimos 
conocim ientos que corresponden á la medicina p ú ­
blica. Sólo alguno que otro, ansioso de ampliar su 
instrucción picado de la curiosidad ó  excitado por 
la alta im portancia del asunto, acomete un estudio 
que afortunadamente carece de aplicación diaria, 
y  que no brinda por otra parte la m enor ventaja 
material.

N o falta, sin embargo, de cuando en cuando, al­
gún m ódico, alguna corporación  sanitaria, alguna 
Academ ia ó algún Congreso en que se advierta la 
conveniencia, y  aun la  necesidad, de hacer estudios 
detenidos y  profundos tocante de la  génesis, natu­
raleza y  m odo de propagación de las pestilencias 
morbíferas; pero es un hecho verdaderam ente la ­
mentable que hasta el dia no se haya com prendido 
bien su im portancia por los G obiernos. C inco años 
hace, ó  poco  más, se acordó de la  más unánime y  
entusiasta manera, en la Conferencia sanitaria de 
V iena, establecer en la  capital del im perio austro- 
hiingaro una com isión internacional permanente de 
epidemias, compuesta por m édicos delegados de 
los Gobiernos que en ella habían tom ado parte; cu­
yo pensamiento, tan generalmente acogido y  cele­
brado, infundió la esperanza de ima pronta rea­
lización.

Esta Comisión, que form aría el program a de sus 
estudios é investigaciones, revestida de todo el p o ­
der y  el favor de los Gobiernos contratantes, y  efi­
cazmente auxiliada por las autoridades sanitarias 
y  Consejos de higiene pública  de todas las nacio­
nes— y  donde no los hubiere p or m isiones tem pora­
les ó  por m ódicos de residencia fija— hubiera pod i­
do acometer, con  e.speranzas de feliz  éxito, la  gra­
vísima empresa que se la encomendaba. H aciendo 
las convenientes investigaciones en los lugares 
donde las epidemias se engendran, reuniendo da­
tos, empleando los poderosos m edios de análisis que 
la ciencia del dia posee, exam inando cuanto se ha 
escrito respecto á cada una en los tiem pos antiguos 
y  en los m odernos, utilizando los recursos que los 
Gobiernos pusieran en sus manos, no hay dixdaque 
deberían dar más ó  ménos pronto sus penosas ta­
reas provechoso firuto... ¿Qué im porta el gasto que

hubiera de hacer cada Estado, atendida la exten­
sión y  la calidad de los beneficios?

Pero aquello pasó m uy en breve, com o pasan las 
gratas ilusiones de un sueño de prosperidad y  ven­
tura, y  tan celebrado pensamiento quedó, y  sigue, 
en estado de gérm en, que asi podrá desarrollarse 
algún dia por el abono de una legitim a civiliza­
c ión —suponiendo qu© cobre cada vez m ayor pode­
río el im perio de las ciencias— com o secarse y  per­
derse por com pleto si permaneciere encerrado y  
cautivo en la taquilla de burócratas rutinarios y  de 
simples plum íferos que la obstruyen con  atrasados 
expedientes.

Entre tanto las epidemias se repiten con  más ó 
ménos dolorosa frecuencia ; las naciones se con ­
m ueven cuando son por ella acometidas y  diez­
m adas; algunos gobiernos van adquiriendo más 
ám plio y  recto conocim iento de sus deberes; el co ­
m ercio rectifica sus errados cálculos, y  advierte que 
las pérdidas ocasionadas en las épocas de pestilen­
cia  superan en m uchos m illones á las que originan 
las medidas euarentenarias; la m edicina pública va 
descubriendo nuevos horizontes y  cobrando en su 
vista  fuerzas m ayores y  m uy risueñas esperanzas; 
la vida del hom bre se cotiza á precio más subido, 
por constituir el poderío y  grandeza de los Esta­
dos, y  los pueblos, en fin, se ocupan en su propia 
salvación , cansados de aguardarla tan exclusiva 
com o inútilm ente de manos de la  administración 
pública.

A sí vem os que la  peste en R usia y  la fiebre ama­
rilla  en uno de los Estados americanos han puesto 
en m ovim iento las desvencijadas, viejas y  oxida­
das máquinas administrativas de varias naciones, 
obligándolas á reclam ar el auxilio de la ciencia, no 
y a  tan solo representada por indi\nduos pertene­
cientes á  cada nacionalidad, sino reunidos los de 
todas las que cuentan con  gobiernos que no miren 
con  indiferencia poco  menos que estúpida la suerte 
de los pueblos que les están encom endados.

Se ha com prendido ya ,— ¡y  tiem po era!— que no 
basta para resguardar á la humanidad de las m or­
tíferas epidemias la  adopción de estas ó  las otras 
medidas administrativas, muchas veces rutinarias 
é inútiles, m il veces puestas en  vano á prueba, 
sino que h ay  necesidad de formales investigaciones 
técnicas que conduzcan á descubrir, contener, 
estirpar ó  esterilizar su gérm en. Los tanteos y  
probaturas, los ideales más ó m énos razonables ó  
fantásticos, las teorías y  argucias de colorido cien­
tífico y  las providencias empíricas, no han dado 
fru to tan estimable que deban paralizar más tiem ­
po las investigaciones positivas de la ciencia m o­
derna, n i detener la  aspiración de pueblos y  g o ­
biernos.
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' P or eso vem os al de los E stados-U nidos de A m é-, 
rica acometer e l prim ero tma serie de estudios, 
cuya honrosa in iciativa  correspondía á  España.

E l Congreso federal, en vista  de los estragos 
hechos por la  ftebre am aiilla en el pasado año de 
1878, que invadió más de 100 ciudades y  aldeas 
de , atjuellos estados, principalm ente, los de la 
Louissiana, Mississipí y  Tenuessoe, atacando más 
de 120.000 personas, de las (jue perecieron más de 
20.000, causando al país una pérdida que excede 
de 100 m illones de pesos, ha dictado una ley  por la 
cual se establece una Junta nacional de Sanidad, 
y  destinado para ella 50.000 pesos, y  para la coope­
ración  do las Juntas da diferentes estados 500.000.

A qu í tenem os una organización parecida á la 
nuestra anterior al decreto orgánico de 1847, que 
consistía en la  Junta Suprema de Sanidad y  en 
Juntas subalternas dependientes de ella en las p ro­
vincias.

Pues bien; esa Junta nacional lo  prim ero que 
acordó, no b ien  instalada, fue la  organización de 
una Com isión que vaya á estudiar la  fiebre amari­
lla en los litgares donde se tiene por endém ica y  la 
sirven de cuna, desde los cuales parece propagarse 
al resto de Am érica y  á Europa.

Esta Comisión, que ha de hacer un detenido es­
tudio científico, deberá perm anecer al efecto tres 
m eses en la  Isla  de Cuba, y  será seguida probable­
m ente de otras que concreten más los estudios á la 
Habana, R io-Janeiro  y  demás lugares donde pare­
ce  endémica.

A l  dar noticia  del nom bram iento de dicha Com i­
sión la  Crónica, Médico-quirúrgica de la Habana, en 
su núm ero de A gosto , dicei

«E s  de esperar .que este com bate em prendido 
«contra  tan terrible .mal, y  en el que e l m icrosco- 
»pÍQ jugará  el principal papel, ha de ser fructífero; 
» y  estando dispuesta, com p está, la nación á snmi- 
¡Éinistrar cuantos elementos se necesiten, tenemos 
^derecho á  esperar que nuestras investigaciones, 
»teniendo un cam po más vasto que los particulares 
;trealizados hasta aquí, podrán justam ente tom ar el 
«carácter de internacionales...»

P or  nuestra parte, no esperamos tanto del m i- 
eroscopio— que hasta ol día, si ha perm itido ver 
m ejor ó peor, muchas cosas, no ha consentido dis­
tinguir b ien  los especiales seres que constituyen 
oáe-nuevo m undo de los infinitam ente pequeños— 
aunque sin negar por esto el va lor qne podrá su 
auxilio prestar en tan interesante linaje de investi­
gaciones, com o no negamos el de otras muchas ó 
importantímmas, empezando por la averiguación de 
hk época  en  que apareció en A m érica  la  fiébre'am a- 
rilla y  cuál R aya sido su legítim a cuna.

Mas de todas suertes conviene mircho que ol

estudio tom e un carácter verdaderam ente interna­
cional, y  si esto no pudiera realizarse pronto, im ­
porta sobremanera que por parte de España se 
coopere activamente á él, ya  que la iniciativa no 
haya partido de nuestro G-obierno, acostumbrado 
á  ver im pasible cóm o sucum ben á la  letal acción  de 
aquel m isterioso enem igo miles y  miles de españo­
les, sin hacer la  más insignificante d iligencia  para 
im pedirlo, aun cuando los estragos se han extendi­
do con  repetición á la Península.

Afortunadam ente el G obierno general de la isla 
— com o de ello inform a el m encionado colega— en 
v irtud  de real recom endación, ha nom brado una 
Com isión que auxilie d la am ericana con  sus cono­
cim ientos científicos, com puesta de los ilustrados 
doctores en m edicina D . Francisco Zayas, D . Joa­
quín M . Lebredo, D . V icente B . V aldés y  D . Feli­
pe R odríguez y  G onzalo Jorrin.

Esta providencia  es, en nuestro concepto, de 
suma im portancia, no y a  tan sólo por lo  que pue­
den ayudar los conocim ientos de nuestros compa­
triotas al exclarecim iento que so apetece, sino tam ­
bién  porque podrían surgir sin su intervención di­
ficultades y  aun exigencias que conviene mucho 
evitar.

Es decir que, apresuradamente, en plazo dema­
siado breve para lo  árduo é imjjortanbe de la em­
presa, y  por delegados de dos naciones, á lo  sumo, 
trata de hacerse ahora, respecto á la fiebre amari­
lla, uno de los estudios á que hubiera debido con­
sagrarse la  Com isión permanente internacional que 
propv^o la Conferencia de V iena. ¿Se logrará el 
apetecido resultado?

Perm ítasenos dudarlo: el plazo señalado es cor­
tísim o, las investigaciones á que se ha de dedicar 
la Com isión delicadas y  difíciles; hahrá necesidad 
de experim entos repetidos y  de comprobaciones 
que requieren tiem po, y  tenem os por m uy proba­
ble un resirltado escaso y  lim itado, que d eje  sub­
sistentes y  casi íntegras las más importantes cues­
tiones que b a y  necesidad de resolver.

Para que en nuestras colum nas quede consigna­
d o  cuanto conviene m antener en la m em oria acerca 
de este laudable proyecto  de estudio epidem iológi­
co, vamos á trasladar lo  que la Crónica Mádico-qid- 
rúrgica  d ice respecto á la  Com isión de los Estado.s- 
U nidos que está ya  en la  Habana y  á las instruc­
ciones que se la  han dado.

L a  Com isión se com pone del Dr. Stanford E . Chai- 
lié, profesor de F isiología  y  Anatom ía Patológica 
en la U niversidad de Lrrisiana, N ueva Orlean-s, 
presidente; del Dr. Jorge M. Strnberg, cirujano 
del ejército do los E stados-U nidos, m iem bro ele 
la  Sociedad Am ericana de Salud pública  y  de la 
A sociación  Am ericana para la prom oción de las|
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cienoíaa, corresponsal de la Academ ia de Ciencias 
Naturales de P iladelñ a  y  de la E pidem iológica dé 
Londres, secretario; y  de los vocales, D . Juan Gui- 
téras, agregado daS intom atologia  en la  U niversi­
dad de Pensilvania, m édico del Lospital de F iladel- 
iia,'etc., y  Sr. D . Tom ás S. Hardee, ingeniero c i­
vil, m iem bro de la Junta de Sanidad del E stado de 
Louisiana.

M. A .

Instrucciones dadas d la iomisicn nombrada por la Junta Na~ 
cional de Sanidad de los Esiados~l7>iidos para el esíudío de la 

fiebre amarilla en la isla de Cuba.
AI nombrar esta Comisión la Junta Nacional, desea más 

princípalmento ta investigación de las cuestiones siguientes:
í.® Averiguar e! estado sanitario de los principales puer­

tos da la isla que tienen comercio con los Estados-Unidos, 
especia'mente la Habana y Matanzas; determinar las mejoras 
de que es susceptible dicho estado sanitario, y  sobre lodu las 
medidas que deben tomarse para impedir la introducción de 
U ñebro amarilla en las embarcaciones de dichos puertos.

2. ® Acrecentar nuestros conocimientos de la patología de 
la fiebre amarilla, es decir, de las alteraciones que opera di­
cha enfermedad en el cuerpo humano.

3. ® Obtener dalos con respecto á la llamada endemlcidad 
de la fiebre amarilla en Cuba y las condiciones que pueden 
dar lugar á ella. Esta Investigación incluye naturalmente un 
estudio de lopografias vecinas donde la fiebre parece no ha­
berse localizado. '

Eslos tres puntos son los que seguramente prometen me­
jor resu'tado á l.as investigaciories cienlílioas; y deben por 
consiguiente, merecer el estudio especial de la Comisión.

Pero la Junta Nacional de Sanidad desea' además que la 
Comisión se ocupe de la solución de ciertos problemas con­
cernientes á la fiebre amarilla, problemas que pueden ser in­
solubles, pero que son de tanta importancia, que debe hacer­
se un esfuerzo pira decidir si está justificada la Junta do Sa­
nidad al emprender los gastos y  Icabajosque indudablemen­
te serán necesarios para una solución definitiva de estos pro­
blemas.

Estos se refieren á la naturaleza é historia natural de la 
causa de la fiebre amarilla; y la más importante investiga­
ción preliminar conceroi^nle á esta cuestión serí.i con el ob ­
jeto de descubrir algún medio para reconocer la presencia 
de su causa inmediala como distinta de la producción de la 
enfermedad en el hombre. Este método podría consistir, por 
ejemplo, en la producción do fenómenos especiales en ani­
males inferiores, ó acoso el descubrimiento de a'gun micro­
organismo existente en casos de fiebre amarilla exclusiva­
mente.

Si es posible producir síntomas especiales en algunos de 
los animales iuferiores después do ponerlos en circunstancias 
y logares que se sabe producen la enfermedad en el hombre 
y de esta manera establecer una prueba fisiológica de la pre­
sencia de la causa de la fiebre amarilla, es evidente que po­
demos esperar delerminar al cabo la naturaleza é historia 
natural de dicha causa, aunque se requieran para ello pro­
longadas investigaciones.

Considerando el tiempo y  los medios qtia puede ahora p o ­
ner la Junta Nuciunal de Sanidad á la disposición de la Co­
misión, no es posible una completa solución de este proble­
ma. Todo lo quede ella se espera, por ahora, es que delcrmi- 
ne positivamente si dichas ínveslígacionea podrían ponernos 
en posesión de las pruebas referidas.

No intentamos entrar en detalles sobre los métodos qué 
deberán seguirse para la solución de este problema; pero 
insistimos en quese prueben definitivamente tos hechos-'^ 
de ellos se tome ñola, de modo que no sea preciso repetir' 
estas investigaciones.

Se deseo que la Comisión se organice y  decida por sf mis-' 
ma el plan y tos métodos que deben guiarla en sus trabajos. 
Se desea también que el informe de la Comisión sea presen • 
lado en conjunto por dicho cuerpo y no individualmente. En 
otras palabras se espera que cada miembro verifique cuidado­
samente los resultados obtenidos por los demás, ó note la.fal-* 
ta de dicha verificación.—J. L. Cabell, PreaiJeoto de la Jun­
ta Nacional do Sanidad de los Estados-Unidos.— Thomas 
J. Turner, Secretario de la Junta Nacional de Sanidad de los 
Estados Unidos.

L a  Crónica añade lo sigiiiente: >
«Además de lo especificado arriba, la Junta Nacional dcSa. 

nidad advierte:
«Que la Comisión debe circunscribirsa á estas instruccio­

nes hasta llenarlas excluyendo tola clase de investiyaciones> 
como por ejemplo, el estudio clínico de la enfermedad.

La Comisión se limitará, pues, á los cuatro puntos que 
sonde especial importancia para el cumplimiento de su co­
metido; y se desea que el apoyo que generosainenle quieran 
ofrecer las autoridades y  el ilustrado cuerpo de profesores 
se diríja lambien en el mismo sentido.

El gobernador general de la provincia ha recibido á la Co • 
misión con muestras de distinguida consideración, recono­
ciendo que la misión de esta es universal. La Comisión agra-- 
dece, no sólo el recibimieulo de su Excelencia, sino lambien 
los pasos que ha dado en su apoyo. El Sr. D. Juan Lopez- 
de Ochoa, director de Sanidad militar, y el Dr. A. Pardiñas 
y Martioez, director del Hospital militar de esta plaza, 
como representantes de las autoridades civiles el doctor' 
V. S. Ferrer, secretario do la Junta general de Sanidad, y e! 
Dr. Luis M. Cowley, de la provincial, han ofrecido bonda-,' 
desámente sus servicios á la Comisicn. Además, numerosoj 
representantes de la diitiuguida facultad de Medicina de la 
Habana han dado la bienvenida á la Comisión con generosos 
ofrecimientos de auxilios. Esta desea hacer uso de estos ofre­
cimientos, y con esta mira parece convenienlo exponer per 
impreso los problemas especiales que se propone investigar* 
tanto más. cuanto que la mayor parle de sus miembros de# • 
graciadamente no poseen el español. Por medio de e'-los de­
talles se espera indicar á los que deseen preslar su apoyo á 
la Comisión, la dirección en que será más útil esta ayuda.

Hecbos auténticos y  opiniones fundadas en ellos serán na... 
turalmeiite juzgados como do sumo valor, y los desea la Co­
misión, sobre todo si pueden obtenerse en forma perraanen- 
le, impresos, luanuscrilos, cuadros estadísticos, etc.

La Comiaion so propone: t.°, aumentar nuestros conoci­
mientos de la anatomía patológica de la fiebre amarilla, y  S.°« 
investigar la naturaleza é historia natural de la causa de la 
fiebre amarilla. La Comisión ha designado á los doctores 
Sternherg y Guitéras para estos trabajos, que consisliráo 
principalmente en es'udios microscópicos, de histoingia pa '  
loldgica y  de investigaciones con la' mira da descubrir e 
gérmen de esta enfermedad. Para esto, U Comisión está do 
lada de toda cLse de aparatos; también posee on un aparat 
de fotoBPafia ios medios de hacer permanentes los resultado 
de las observaciones.

También se harán experiencias con el objeto de comuni 
car la fiebre á animales inferiores no aclimatados, que han 
sido ya pedidos á los Est.iJos-üniJos, por medio de inocula*
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ciooes poniéndolos en cuanto sea posible en circunstan­
cias faforables.

Con esle objeto se ba pedido y obtenido permiso para ha­
cer uso de los hospitales. Toda noticia que tienda á compro­
bar la existencia de fenéinenos de aclimatación en anímales 
importados, será, pues, de gran valor.

Los otros dos objetos de investigación están á cargo del 
Lr. Chaíllé y el Sr. Hardce. Á. estos señores les será imposi­
ble llenar su cometido siu el apoyo de 'as autoridades civiles 
y  militares y de los facultativos en general. Estas cuestio­
nes pueden clasificarse de la manera siguiente;

I.

«Averiguar el estado sanitario de los principales puei los de 
la isla, en la actualidad, príncipalmeiUe de la Dabana y Mu- 
tanzas. Tratándose de investigar:

<.*’  ¿En qué condiciones se encuentran el aire, el agua y 
el terreno en estas ciudades?

j,En qué coiidicioHes las calles, casas, letrinas, desagüe, los 
puertos, pantanos adyacentes?

iCoál es la estructura geológica del suelo y su mayor ó 
menor impregnación por las aguas?

S.** Análisis déla mortalidad de estos puertos.
3.0 Estadística de las embarcaciones que bacon la trave 

sia de estos puertos á los Estados Unidos.

II

tDelerminar cómo puede mejorarse el estado sanitario, y 
sobre lodo, qué puede y debe hacerse para impedir la intro­
ducción de la causa de la fiebre amarilla en las embarcacic. 
nes que salende estos puertos.»

t.o ¿Qué pasos deben darse para mejorar el estado sani­
tario de estos puertos?

2.0 ¿Qué medidas de preservación deben lomar los bar­
cos en puertos infestados? Naturaleza del lastre y carga que 
Ijevan.

3 .0  ¿Qué precauciones deben tenerse con los individuos 
que pasan de un puerto infestado á uno no infestado?

4.0 Hechos que tiéndan á establecer el periodo de incu­
bación del vómito negro.

b .o ¿Qné influencia,si alguna .tienen las cnarentenas, y 
aislamiento de los atacados sobre la propagación del mal?

III .

«Obtener todos los informes posibles sobre la llamada en- 
demícidad del vómito en Cuba.a 

t.® Estadísticas en años pasados, y de la mortalidad, es­
pecialmente por fiebre amarilla. También es de importancia 
l i  estadística de los iiospitale?, etc.

Se desearía encontrar estos cuadros estadísticos, no sola­
mente clasificados por años y meses, sino, si es posible, in 
cluyendo también el análisis por edades, sexos, razas, nacio­
nalidades, ocupaciones y clases.

Se desea comparar la estadística mortuoria con el censo en 
las diferentes poblaciones y saber el número relativo de 
aclimatados y no aclimatados.

2. ® ¿En qué años ha habido epidemias de fiebre amari­
lla, cólera, viruelas? Las fechas de los primeros y últimos 
casos en dichas epidemias. Relación de la mortandad con el 
número de habitantes.

3. ‘> ¿Qué inlluencia han tenido sobre la epidemia ó ende­
mia ciertas causas físicas, como inundaciones, terremotos, 
huracanes, cultivo de tierras, mezcla de aguas saladas y dul­
ces, guerras, sitios, emigraciones, etc.

4. ® Historia de la fiebre amarilla en Cuba, su primera 
aparición.

Sí ha desapareo'do alguna vez de laHab^^na desde 
aquella fecha y en qué años.

IV.

«Condiciones que pueden delerininac la endemicidad de la 
fiebre. Esta investigación incluye naturalmente el estudio de 
ioca'idades vecinas donde se sapone que no existe la fiebre.»

t.® Estados de observaciones meteorológicas hechas en 
diferentes puntos de la Lia.

a. ¿Quó influencia ejercen sobre la fiebre amarilla, la 
temperatura, la humedad, el ozono, la electricidad, corrien­
tes de aire, los rayosdirectos del sol, el aire de la noche?

b. ¿Quéfenómenos de baja tempera ura se presentaneo 
la Isla? Escarchas, etc. Y si existen ¿qué influencia han ma­
nifestado tener sobre la fiebre amarilla?

2.® ¿Qué lugares, en la Isla de Cuba, se encuentran per 
raaneotemenle infestados? ¿cuálesgeneralmente, raras vece?, 
y nunca?

a. ¿Qué partes de la Habana y  Matanzas son más pro­
nunciadamente infecciosas? ¿Ciiálea son las mónos?

b . ¿Eu qué parles de la Isla y de estas ciudades residen 
el mayor número de aclimaladosf

c . ¿Qué lugares hay cerca de la Habana, en el litoral ó 
en el interior, donde no existe la fiebre amarilla, á pesar de 
la inmigración de individuos no aclimatadus?

3.0 ¿Qué diferencias se observan entre los lugares per­
sistentes, general y excepciona'menle infestados y aquelks 
que nunca lo son?

4 . ® Si los primeros casos, en el verano, ocurren general­
mente cerca de les fondeaderos. ¿lUy alguna localidad espe­
cial donde se presenlan generalmente los primeros casos?

5. ® Si la fiebre amarilla es portable á lugares no infeccio­
sos; y  si se propaga en ellos por contagio personal.

6. ® ¿La propagación del vémilo sigue las lineas do comu­
nicación Y comercio?

¿Qué objetos parecen recoger y  transmitir más fácilmente 
el miasma?

7. ® ¿Es la liebre amarilla una enfermedad excremenlicii?
8.0 ¿Pueden citarse casos de asilos, conventos, barracones 

en lugares infectados y donde residan individuos noaclima- 
lados, que hayan podido excluir la enfermedad por medio de 
una absoluta reclusión?

9.® ¿Son susceptibles á la fiebre los naturales del país re­
sidentes en localidades DO infecciosas cuando pasan á otras 
que lo son?

¿A  qué se debe la llamada aclimatación de los naturales 
del país?

¿Se pierde la unidad que esta ocasiona, después de una 
prolongada residencia en el extranjero?

Los comisionados comprenden perfectamente que será im­
posible obtener respuestas satisfactorias á todas las pregun­
tas que se han delallado; pero, sin embargo, no quisieran 
pasar por alto nada que pueda ser fruto de cuidadosas inves­
tigaciones personales y un diligente eicrulinio.

La Comisión ba establecido su laboratorio en el Hotel San 
Cárlos, donde recibirá gustosas las visitas de los que se in­
teresen en sus trabajos; parliculannenle de siete y media 
á nueve de la noche, excepción delosjueves.

Finalmente, la Comisión aunque enviada por el Gobierno 
de los Estados-üniJos, pide el favor y apoyo de las autorida­
des y médicos de Cuba, no tanto en nombre de la nación que 
representan, como en el de los altos intereses de la higiene 
pública, la ciencia y la humanidad.

” *-AVM/\rUVVWVVvwe
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TRATAMIENTO DE L A  DIARREA Y  L A  DISENTERIA
EN LOS NIÑOS.

P O R  A ..  J A C O B I ,
Profesor oUnico de enfermedades de nilios ea Nuera-Tork.

[C ontinm cion .)
La adícioa de harina de avena ó de cebada coa el objeto 

de hacer más digerible la leche, no es, sia embargo, iadis- 
peasable, á pesar de lo que aateriormaote hemos dicho; la 
^oma arábiga ;  la gelatina son tambioa muy útiles como 
alimento para los niños.

Por lo que á la primera se reñere, Frerichs, Lshmann y 
Ilusmann no adrnitiaa que experimentase ninguna trans­
formación en el cuerpo humano. Gorup-Besanes cree en sn 
solubilidad, pero no en su digestíbilidad; por otra parte, 
según él, si la goma arábiga favorece la digestión es única­
mente porque obra de un modo mecánico, hacienlo que el 
<oágulo da la leche sea menos deaso. Recientemente, sin 
embargo, Uffelmann ha practicado algunos esperimeatos 
«e n  una disolución de goma arábiga, hecha con 18 partes 
de goma por 200 de agua. Estos experimentos se practica * 
ron en un niño á quien antes había habido necesidad de 
practicar lu gastroiumla, aprovechando esta oportunidad 
para hacer observaciones directas. Aigna tiempo después 
de introducir esta disolución en el estómago del niño com­
probaba la presencia de glucosa, sin quo e.xistíera saliva. 
Igual transformación se observó en el laboratorio de 
Munich.

Quince gramos de la disolución mencionada produjeron 
5  centigramos de glucosa al cabo de 45 minutos; 30 gra­
mos dieron 28 centigramos al cabo de 60 minutos. El li­
quido en este último caso daba una reacción marcadamen­
te ácída. No importa saber si este áci lo exislia previamen­
te dentro del estómago ó si se desarrollaba durante la pre- 
.sencia en el de la disolución gomosa; en ambos casos pa­
rece que erau simultáneos el desarrollo del ácido clorhí­
drico y la transformación glucósica. Es posible que sea 
conveniente en muchos casos el mezclar la goma arábiga 
ú la leche, asi como para ayudar la digestión de la goma 
4uiadir ácido clorhídrico.

La gelatina, segnn opinión de machos, llena dos indica­
ciones cuando se la mezcla con la leche. L i  primera es la 
misma que se obtiene por los efectos mecánicos de la goma 
arábiga y de las sustancias harinosas. Guérard cita á Juan 
de Lery, que se expresa del modo siguiente: «U.ibiendo ox- 
perimentado que esto (pieles, pei^amino) sirve en caso de 
neeesidad, mientras yo posea coletos de búfala, pieles de 
gamuza y otras tantas cosas quo tienen jugo y  humedad, 
si me veo encerrado en una plaza defendiendo una buena 
causa, no me rendiré por miedo al hambre.» Papio so dice 
que ofreció á Cárlos II  de loglaterra «un quintal y medio 
de gelatina con 11 libras de carbón» como suministro para 
los hospicios y hospitales, oferta que fué rehusada por con­
siderarse este como alimsnto propio de perros.

La Academia de Medicina de Francia ha emprendido 
muchos trabajos para investigar las propiedades de la ge­
latina. Mcgendie eu 1848, Vrolik en 1344, Rérard en 
1850 y Eiuards y Balzac publicaron trabajos sobre este 
asunto; Guérard dedu .e las siguientes conclusiones: 1.^, la 
gelatina es muy uutritiva; 2.°, probablemente tiene una 
grande importancia en el proceso de la formación dol teji­
do celular, absolutamente necesario para la conservación 
de la vida.

Frerichs, Motzger y D j Barry, Schroeder, Kuohoe y 
E'.zinger dicen que el jugo gástrico transforma la gelatina 
de tal manera que pierde su propiedad cara'.terlstica de to - 
mar la form a gelatinosa. Este efecto no se produce cuando 
«e  le trata únicamente con el ácido clorhídrico. Por el con­
trario, Imthurn atribnyc el efecto á la iañucncía de este 
i c i lo .  Meissner y Kirchner han negado por completo la 
posibilidad de que la gelatina so transforme por el jugo 
gástrico. Pero Gorup-Bisanez defienia la idea do que la 
gelatina se peptoniza  del mismo modo que las sustancias

albuminoideas. Uffelmann dice que ha observado en el 
niño en quien se había hecho la gastrotomia, qne mientras 
estaba febril, y aun sin flebro, la gelatina se disolvía fácil­
mente en ei jugo gástrico; al cabo de una hora se modifi­
caba de tal modo que no podia ya coagularse y era fácil­
mente difusiblo. Para producir este cambio por medio del 
jugo gástrico artificial necesitaba de 18 á 24 horas, y  en 
ambos casos no se producía olor desagradable. Cuando el 
experimento se efectuaba en el interior del estómago, á ve­
ces comprobaba la presencia de glucosa; cuando esto ocur­
ría la temperatura del cuerpo aumentaba. Al someter la 
gelatina á la acción del jugo gástrico artificial no se com ­
probaba producción de glucosa.

La gelatina digerida por el jugo gástrico conserva sus 
principales propiedades químicas. Se asemeja á la pepto- 
na. Sobre todo, cuando no esté precipítala por los ácidos; 
difiere de ella, tanto más, cuanto menor es su difusibili­
dad; ycuando sa disuelva en el ácido acético, puede pre­
cipitarse por medio del ferro-cianuro de potasio. Hay un 
punto que no debemos perder de vista, cual es la facilidad 
á la putrefacción, por lo cual será oportuna la adición de 
una pequeña cantidad de ácido clorhídrico. Este último 
punto tiene grande importancia práctica, porque en las 
enfermedades agudas, ea las convalecencias lentas, en la 
anemia, la secreción de pepsina y de ácido clorhídrico se 
encuenir:» muy disminuida, razón por la que debe aconse­
jarse el añadir el ácido clorhídrico siempre que se admi­
nistre la gelatina.

Cuando haya que mezclarla con lecha, el plan recomen­
dado por el Dr. Rudiscli, y que antes hemos descrito, 
puede ser muy recomendable.

Tratamiento curativo .— Por lo que ó la alimentación 
concierne, no deba darse mayor cantidad que aquella que 
racionalmente pueda esperarse quo será digerida, y la dis­
minución podrá efectuarse, bien proloogando los intervalos 
entre las comidas, bien disminuyendo la cantidad dada en 
cada vez, bien por ambos medios.

Cuando la diarrea se presenta en niños que han sido 
destelados, lo mejor serla volverles á la lactaocia; lo mis­
mo sucede con los qus nunca han mamado, pero no siem­
pre puede conseguirse esto. Siempre que un niño de pecho 
padece diarrea, debsn examtoaise las deposiciones, así 
como ios materiales que las forman; si se encuentra en 
ellas cierta caolidad de coágulos lácteos, lo menos quo 
puede hacerse es darle en mezcla coa la leche materna la 
tisana de cabala; esto puede hacerse de modo que cada 
vez que mame tomo una ó dos cucharadas de las de café 
de la tisana con el objeto de que so mezcle ea el estómago 
coa la leche. También puedo ser útil el alternar la leche 
con el agua de cebada. En los casos malos, y sobre todo 
cuando vemos qne la leche se eocueatra en las heces blan­
ca y consistente ó contiene demasiala cantidad de caseína, 
se privará al niño del todo de su alimento normal. Eu tales 
casos, obtenlrá el niño mejor resultado usando de agua do 
cebada solo (durante uno ó dos dias), qne no exponiéndolo 
á los perjuicios que seguramente le acarreara la continua­
ción con el alimento caseinificado.

Citando la diarrea se presenta eu niños que se han au ­
mentado tan sólo con lecho de vacas, sola ó mezclada, de­
berá reducirse la cantidad de leche de vaca en la mistura. 
Como regla, debo recordar que la leche de vaca sola es ca­
paz de producir diarrea, y debiera tenerse por máxima que 
siempre que la diarrea aparece, debe disminuirse la canti­
dad de leche que el niño tome.

Siempre que la disminución de la leche no baste, debe­
rá privarse por completo de ella al niño: no es raro que la 
sola privación de la loche en la alimentación del ni ío  basto 
para volverle á la salud. Posible es que una mezcla tal 
como la recomendada por el Dr. Rudisch, de que aotes me 
ocupé, pueda dirigirse auu en tales casos; sin embargo, 
por mi propia experiencia no puado decidir. En algunas 
ocasiones puede ser beneficioso el añadir una ó dos cucha­
radas grandes de agua de cal á ca la botella del alimento 
que el niño toma.
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Guando el agua de cebada parece que no basta para la 
alimentación, ó cuando haya peligro en dejar que el niño 
pierda fuerzas, he visto dar buen resultado á la siguiente 
mistura: Mézclese una clara de huevo con cuatro ó cinco 
onzas de cocimienco de cebada y con una pequeña canti­
dad de sal común y azúcar, lo bastante para qne la mezcla 
resulte agradable. Esto puede el niño ingerirlo en grandes 
ó  pequeñas cantidades, según los casos.

Si el estómago se muestra irritable y sobrevienen v ó ­
mitos, es preferible dar de cuando en cuando una pequeña 
cantidad, una ó dos cucharaditas, y repetir la dóais cada 
iO, 15 ó 20 minutos, que no dar grandes cantidades con 
Urgos intervalos.

En aquellos niños que han perdido muchas fuerzas, es 
preciso añadir aguardiente á la mistura en cantidad sufi­
ciente para que el niño tome do una dracma á una onza en 
el curso de las 2 í  horse.

En los casos estremos en qno el catarro intestinal se 
complica con catarro gástrico, cuando las deposiciones son 
abundantes y frecuentes, los vómitos constantes y se de­
vuelven los alimentos y los medicamentos, sólo queda un 
camino de salvación para ios enformitos, y es el privarles 
aósolulam enle de todo alimento, bebida ó medieamento- 
Cierto es que hay niños que sufren mucho por la sed du­
rante una ó dos horas; pero es un hecho que al cabo de 
dos ó tres horas se encuentran mejor que antes de estable­
cerse el tratamiento de abstención. j''o  es raro que cuatro 
ó cinco horas de abilinencia total basten para apaciguar el 
estómago y disminuir al propio tiempo la hipersecrecion y 
los movimientos peristálticos dol trayecto intestinal. Otras 
veces se necesitaníet'í ú óc/tohoras de abstención, y niños 
hay que han estado privados de todo durante doce y diez  
¡f seis  horas con buen resultado. Las primeras comidas que 
sigan á esto deben ser escasas para qne se retengan, y por 
regla general lo» niños se mpjoran.

No necesito insistir en que, como alitamento al plan 
dietético, es necesario conceder al enfermo la mayor can­
tidad de aire fresco posible; el peor aire frió y pleno  es 
preferible al coafloado. La falta de desarrollo de los centros 
nerviosos en el niño sano, la relajación de los nervios dis­
tribuidores del calor, la falta de radiación á la superficie, 
ol decaimiento del estimulo da los nervios aensitivos du­
rante la estación cálida, las metaraórfosis de los tejidos 
aminoradas, asi como la incapacidad déla digestión, no so­
lamente empobreciendo la nutrición, sino disminuyendo 
directamento el poder secretorio de las glándulas gástricas 
ó intestinales, constituyen otros tantos factores para la 
producción de las pebres formas de la diarrea infantil.

Y o he tenido casos casi desesperados con las ventanas 
abiertas durante toda la nocho, no consintiendo que á nin­
guna hora las cerraran. A ser posible, el niño deberá tras­
ladarse al campo y someterse al aire de las montañas.

La segunda indicación  qne debe llenarse, consista en 
la expulsión de los materiales indigestos que se encuentren 
detenidos en el trayecto intestinal. No solamente cuando 
la diarrea resulta de errores comatidos en la alimentación 
del niño, sino cuando depende de cambios súbito» de tem - 
poratura ó de enfriamientos, debe vaciarse el intestino del 
lastre que le sobrecarga; con esta objeto se usa el aceite de 
ricino, la magnesia calcinada y los calomelanos. Por lo que 
á estos últimos conciorne, la diversidad de opiniones que 
hay respecto á su eficócia estriba probablemente en la va­
riedad de las dósis recomendadas por los diferentes auto­
res. Cuando se desea obtener un efecto purgante, no debe 
darso á peffueñas dósis, sino admioistrar cada voz de 2 d 
f  granos (de 1 á 3 decigramos).

La tercera indicación  consiste en no dar nada qne con­
tenga sales en ningún grado da concentración. Con arre­
glo á esto deben proscribirse los caldos y los extractos de 
carne, práctica seguida en nuestro país y en la Gran-Bre- 
taüa. Eo Alemania también ha encontrado mnchos defen­
sores, algunos do los cuales han defendido la rancia idea 
de qne cuando se encuentran preparados por los medio» 
ordinarios entra una gran proporción de proteina en su ‘

I

composición. Debemos recordar que esta forma de extrac­
to de carne contiene una gran cantidad de sales, y que ef 
efecto directo de estas sobre el tubo digestivo puede dat- 
orfgen á desagradables consecuencias. Es perjudicial admi­
nistrarle cuando los intestinos se encQontran irritados ó 
propensos ,á la irritación, porque la diarrea puedo ser con­
secuencia de su uso. A  pesar de esto, he tenido ocasioo de 
ver que muchas veces se daban estas sustancias en cir­
cunstancias muy variadas con el solo y vano objeto de su­
ministrar al niño una gran cantidad de alimento nutritivo 
práctica comunmente seguida durante las obstinadas y d e - 
pauperadoras diarreas del verano.

Si la familia insiste en su aiiministracion y  no hay al­
guna contra-indicacion especial para su uso, puede admi­
nistrarse en a lp n os  casos en un vehículo farináceo bien 
cocido y el mejor de todos es el agua de cebada; también 
puede darso con una clara de huevo batid.i, pero no aña­
diendo ninguna cantidad de cloruro de sódio, puesto que 
el principal peligro del extracto de carne consiste en la 
concentración en que por su medio se administran las 
sales.

Consisto la cuarta regla  terapéutica en evitar todo 1» 
que aumente loa movimientos peristálticos; como el ácido 
carbónico y el hielo u! interior.

La gain la  en prohibir todo lo que amenace con un au­
mento en las proporciones de ácidos en el estómago y  eí 
trayecto intestioal. Existe t.xl cantidad de ácidos en estos 
puntos que en su estado normal y aun más en el patoló­
gico se hace absolntamente necesario el neutralizarlos. Con 
tal objeto puede emplearse cualquier álcali, pero deben 
considerarse como preferibles las preparaciones de cálelo á 
las de sódio y magnésio. La sosa y la m.ignésia introduci­
das en el estómago y el duodeno encuentran allí ácidos nn- 
merosos con los que forman sales laxantes. Y o uso con 
frecaenoia el carbonato de cal y otras veces el fosfato de 1.a 
misma base. Ambos obran como antiácidos, pero la última 
preparación debe ser preferida cuando se juzgue que el 
ácido fosfórico libre podrá ser útil con el objeto de facili­
tar la digestión pancreática.

Por lo que se refiere al agua de cal, pueda decirse que 
su administración bajo el punto de vista químico es inta­
chable; pero no prestamos la mayor confianza á este reme­
dio casi popular. N o debemos olvidar que contiene próxima­
mente una parte de cal por 800 de agua y que es necesario 
ingerir por lo menos dos onzas del liquido para administrar 
un grano de cal.

Como última indicación puede citarse la de lanecesidad  
de destruir los ferm entos. Para esto pueden obtenerse 
excelentes resultados de muchas preparaciones metálicas. 
Una de las más usadas son los calomelanos, que enton­
ces deben darse á pequeñas y  repetidas dósis: á un décimo, 
un cuarto y  medio grano (cinco miligramos, quince m ili­
gramos y tres centigramos) cada 2 ó 3 horas. Sus efectos, 
como antifermentescibles son indudables por más que no- 
se sepa por qué mecanismo los producen; es posible que 
obren cambiándose una parte del medicamento lentamen­
te en bicloruro de merenrio que se sabe qne es un poderoso 
agente para evitar la ferment.ncion. Lo cierto es que una 
parte por lo menos del mercurio se une al hidrógeno sulfu­
rado que obra sobre los gérmenes como un veneno. Los 
niños soportan muy bien los calomelanos porque la elimi­
nación es en ellos más rápida que en los adultos.

Cuando se administra el nitrato de plata debe darso muy 
diluido. Desde ' / „  á * /„  de grano (0,0015 á 0,004 gramos} 
disuelto 00 una cucharada de café ó de sopa, de agua, pue­
den darse cada dos ó tres horas amenudo con buen resul­
tado. En todo caso deba mirarse mucho antes de usar una 
disolución concentrada, pues entonces obra más como cáus­
tico que como astriogente. Esta advertencia es particular­
mente importante en lo que se refiere á las inyecciones de 
nitrato de plata en el recto que pueden ser tan beneficiosas 
como perjudiciales: aún una disolución tónue al 1:500 ú 
al 1 :250  (1 ó 2 gramos por onza de agua) puede determi­
nar tenesmo é hiperestesia en las márgenes del ano; sin
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embargo, pneJe usarse par esta vía en disolacion tenue ó 
lavando con agua salada el ano 7 sus cercanías antes de 
hacer la injeccioa.

El bismuto produce buenos efectos; generalmente en los 
casos de diarrea moderada los produce rápidos. Las dó> 
sis de medio á dos ó tres granos (3 á 20 centigramos) 
dadas cada dos ó tres horas, producen verdaderamen­
te favorables efectos. Cuando la diarrea se ha sostenido por 
largo tiempo y se encuentra afecta una extensa superficie 
del trayecto intestinal, las dósis de bismuto deben ser más 
abundantes con el objeto de tener la certeza de que se efec­
túa el contacto entre el bismuto y la superficie enferma. 
No es menos importante la indicación de combatir la de­
presión general y la del tubo intestinal en particular. Los 
efectos del ópio prcbablemente pueden considerarse como 
anatómicos y parece evidente que se efectúan por una 
combinación con el pfíiíírtfl nervioso. Como este es más 
delicado y rico en el niño que en el adulto, el efecto es 
muchomás enérgico. Autores hay que condenan el uso del 
ópio en tales ocasiones, lo cual es por lo menos exagerado. 
Debe darse á dósis pequeñas, pero pueden repetirse con 
frecuencia; do esta manera puede tomarse el ópio can se­
guridad, ora al interior, ora en enema. Cuando las dósis 
son pequeñas cabo detenerse antes de haber traspasado los 
límites terapeúticos. Una de las reglas para la administra­
ción del ópio consiste en no despertar al niño con el objeto 
de dar el medicainento. El ópio no siempre obra como un 
depresor sino á veces como un excitante, diferencia en sus 
efectos que es bien conocida. Dósis muy pequeñas del re­
medio pueden obrar como excitantes, mieutras que otr.as 
relativamente grandes obran como deprimeutes. Las dósis 
excitantes cuando se acumulan pueden cambien ofrecer ac­
ción asCriDgenCe y cuando sea de temer el colapso es pre­
ferible dar '/jo j de grano (0,0003 gramos) cada media ¿ora 
ó cada hora, á dar ’ /ss t*® grano (0,001 gramo) cada dos 
horas.

Las dósis pequeñas y frecuentes del c/coAo/estim ulan 
el sistema nervioso, la digestión y la circulación; así como 
también en la piel aumenta la transpiración. Dado en esta 
forma dificulta las fermentaciones; aun más desempeña el 
papel de alimento, lo cual es importante cuando los intes­
tinos no toleran ninguno de los alimentos hidro-carbona- 
dos. Como BU absorción se efectúa en el estómago, proteje 
el régimen intestinal y  se ha comprobado que la adminis­
tración de pequeñas cantidades de leche, alcohol y agua 
hacen aumentar el peso del cuerpo. Pero es ubsolutamon- 
te necesario que el alcohol ó las preparaciones que de él se 
usen sean puras. Cuando no se tenga á mano buen aguar­
diente deberá usarse el alcohol en sustancia, diluido en 
agua.

Finalmente, es necesario reducir el exceso de secrecio­
nes que se efectúa en el trayecto de la mucosa iatestinal; 
con este propósito pueden usarse los astringentes, como el 
alumbre, el plomo, el ácido tánico, el peroítrato de hierro 
y  el nitrato de plata. Siempre que el estómago participa, 
en extensión más ó monos considerable, del proceso son 
ineficaces los astringentes. N i el alumbro ni el ácido táni­
co pueden hacer otra cosa que excitar el estómago, y 
será necesario muchas veces recurrir al nitrato de piala ó 
al bismuto para llenar dos indicaciones. Siempre que se 
quiere cubrir varas iudicaciones es conveniente combinar 
varios remedios.

Las principales indieaciories consisten en neutralizar los 
ácidos, disminuir la excitabilidad nerviosa y cambiar el es­
tado catarral déla superficie de la membrana mucosa.

Para obtener estos efectos acostumbro á combinar el bis­
muto, el ópio y la creta del modo signieute:
Rpe. Del subnitrato de bismuto, i  grano (0,05).

» creta preparada. . . . 2 á í  grns. (0.10 á 0,20). 
* polvos de Dower. . .  ‘ / j

Esta combinación es conveniente para un niño, de dos á 
12 meses, podiendo repetirse la dósis cada dos horas. Cuan­
do las cantidades de ácidos son demasiado abundantes pue­

den aumentarse las cantidades de los antiácidos sin aumen­
tar las del ópio.

Siempre que es neccFurio eslímul.ir, y el alcohol por sí 
solo no reuua las condiciones apetecidas, puede recurrirso 
á baños calientes, que son particularmente recomendables 
cuando liay enfriamiento en la periferia, á pesar de ser alta 
la temperatura del cuerpo tomada en el recto. Un baño ca­
liente de dos ó tres minutos de duración devuelvo el calor 
á la superficie, dilata los vasos sanguíneos, reduce la tem­
peratura y obra como uu estimulante nervioso. Pura com­
batir los dolores iutestinales convienen los fomentos ca­
lientes y las cataplasmas, y para combatir el exceso de 
temperatura bastan las aplicaciones frias.

El alcanfor  estimula el corazón, reduce la temperatu­
ra y puedo usarse al interior ó en inyecciones liipodcrmi- 
cas, según los casos. Para las inyecciones subcutáneas debe 
disolverse el alcanfor en aceite ó en alcohol. Sus efectos 
como estimulantes no son permanentes, aunque si lo son 
más que los concedidos al carbonato de amoniaco.

Las dósis pueden ser de '/ t   ̂ V* grano (Ü,15 á 3 centi­
gramos) cada hora ó cada dos horas cuando solamente se de­
sea un estímulo moderado. Eu los casos urgentes puede 
darse de 5 á 10 granos (0,3 á 0,3 gramos) en despacio de 
nna hora, por lo genera! con buen resultado.

Sin embargo, solamento cuando Ja intensidad del colap­
so es grande se necesitan estas dósis de 5 á 10 granos, y 
entonces debe admiuisUurse disuello en alculiul, con ó siu 
almizcle.

No hay remedio que obre más favorablemente en los ca­
sos do gran debilidad y de colapso con ó sin síntomas es- 
pasmódieos que el alm izcle. Verdad es que escasea, se le 
falsifica con frecuencia, es costoso y debe administrarse á 
dósis más altas de las que ordinariamente se recomiendan; 
pero en el colapso las dósis do S á 10 granos (0,3 á 0,5 
gramos), pueden darse de una vez cada media hora ó cada 
hora. Generalmente á la segunda ó tercera dósis se obtiene 
resultado.

{Se concluirá.)

HIDROLOGÍA MÉDICA.

LAS .AGUAS DE ALH AVA DE ARAGON.
Entro los médicos-directores do establecimientos de 

aguas minerales que se dedican con más constancia ul es­
tudio químico de los agentes que intervienen en esta tera­
péutica especial, sin descuidar la observación clínica direc­
ta, debe contarse á nuestro laborioso amigo Sr. D. José 
Salgado. De ello hemos sido testigos durante nuestra úl­
tima estancia en Alhama de Aragón.

Invitados á examinar el gas que se desprenda en mul­
titud de burbujas hácia la orilla de la parte media d é la  
prolongación que reúne ios tres brazos que forman el gran 
lago mineral, los vimos recoger en una campana, compro­
bándose que no eran absorbidos por la potasa y que apaga­
ban inmediatamente los cuerpos en ignición; el primero 
de estos experimentos demuestra, como es sabido, la au­
sencia del ácido carbónico y el segundo la del aire atmos­
férico: debe pues admitirse con toda probabilidad que el 
gas es ázoe más ó menos puro. La abundancia del des­
prendimiento es prodigiosa, y  si verdaderamente, como 
creen muchos, se le puede utilizar contra varias enferme­
dades, no podrá menos do llamar mucho la ¡iloncion esto 
nuevo recurso que viene á enriquecer nuestro ya bastante 
rico arsenal hidrológico.

Este desprendimiento de gas se verifica precisamente en 
el sitio donde debe estar el nacimiento del agua que bajo 
á la cascada como un torrente; puesto que el termómetro 
nos señaló alli la temperatura de 29°,G, la cual descendía 
sucesivamente, según aumentaba la distancia, á 28*,8, 
28°,4 y 28°,2. En el mismo manaulial era el agua visible­
mente alcalina.

Entre las investigacioaes de que se ha ocopado este año
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el Sr. Síi^gíiio, cuéatase uaa oiuy iageaiosa, eacamioaia í  
examinar si en el vapor do agua que satura la atmósfera 
del aposento destinada i  las inhalaciones existe arsénico 
y  antimonio.

Al efecto concentró el vapor absorbiéndole por medio de 
esponjas colgadas y evaporando después el agua recogida, 
con la adición de cierta cantidad de potasa para tljar las 
sustancias que pudieran volatilizarse de nuevo.

En este residuo procedente de la concentración de 15 li­
tros de agna, tuvimos ocasión de ver la víspera de nuestra 
salida, que la corrieute de hidrógeno sulfura lo, atravesan­
do el liquido acidulado y caliento, le tidó desde luego de 
color amarillo, y que después se formó un notable precipi­
tado rojiza, que se disolvió en ácido hidroclórico, quedando 
el liquido amarillo á consocuencia sin duda del sulfuro de 
arsénico no disuelto.

Da estos ensayos, que se repitieron varias veces, en 
unión de algunos otros, dedujo elSr. Salgado, con fundamen­
to, qne efectivamente contiene aquella atmósfera saturada 
de vapor los eficaces elementos arsénico y antimonio.

Además nos hizo ver dicho profesor que el agua proce- 
donte del vapor era fuertemente alcalina, y también des­
pués de hervida, y que no debe su alcalinidad á bicarbona­
tos, porque el ácido hidroclórico no determinó desprendi­
miento de ácido carbónico, y si á silicatos y en parte á ni- 
ir.-ttos, puesto que sometido un cristalito de sulfato ferroso 
dentro del llqnido concentrado á la infiuencia de una gota 
de ácido sulfúrico, se formó ia nubecilla característica de 
color de café.

Felicitamos al Sr. Salgado por los importantes resultados 
que va obteniendo en sus estudios, y deseamos que se con­
fírmen por ulteriores y detenidos ensayos, con lo cual ad­
quiriría el establecimiento hidro-termul de Alhama de 
Aragón un valor excepcional á los ojos do la ciencia quí­
mica, confirmando, y explicando hasta cierto punto, el que 
desde hace tautos siglos le ha otorgado y sigue otorgando 
la iatorpreíacion directa de los hechos clínicos.

N.

SECCION PRÁCTICA.

Caracion de 1n sordera y  del coma tifoideos, á boaedei o del casquete 
de cactárídas.—lforteQtoios resaltados de la medicación rcrulsi. 
va eu varias afecciones refractarías á toa medios comones, y muy 
pariiculnrmente eu las dos gravísimas que padeció el célebre cau. 
dillo realista Cabrera,'duraute la guerra civil de los atete años, 
«ou aclaracioues importantes sobre una do ellas (1),

El tratamiento de las enfermedades, merced á la multi­
tud do preciosos medicamentos con que se ha enriquecido 
la ciencia, viene modificándose y simplificándose de tal 
suerto, que no contentos los prácticos del día con haber 
desterrado del arsenal terapéatico el monstruoso fárrago 
do composiciones, mezclas y panaceas, qne usábanlos an­
tiguos, quisierau, cou uu celo y fllautropia que los honra, 
borrar todos aquellos medios que directa óindirectameace 
puedau mortificar á los pacientes cumpliendo al pié déla  
letra el bello ideal de Celso, de curarlos pronto, con segu- 
riiad y sin molestia alguna.

El descubrimiento de los anestésicos, humanizando, di-

(1) Sin duda alguna será leído este curioso artículo del señor 
C , Itomin Viscarro con tnuto gusto como nosotros touemos al pu- 
blicnrlc. AI mérito que eucierra, como toJoe los de práctico tan 
juicioso y distiuguido, se agrega el de la oportuoidnd, ahora que 
el I)r. Dauverguo, padre, publica un erudito escrito contra el uso 
dalos vejigatorios, en el HuUctin ¡jeneral de ThWapentique, y 
al contrario, otro favorable el Dr. Aphol en el Indf.ptndenU, pe­
riódico de Turiu. L i cuestión os importante, y no deja de importar 
oír á todas las partes en este litigio. láu números próximos daremos 
á conocer las opinioues de nuestros colegas extranjeros, yosperauios 
que á facilitar un acertado fallo ayuden los p-ácticos españoles, 
.ú cuyo ñu les brindamos con las columnas de E t Siglo Mánioo.

(A . R.-)

gámoslo así, los cirujanos á los ojos del vnlgo y haciendo 
menos imponentes sus operaciones, y la facilidad qne coa 
un extracto medicinal, con una gragea, un globulillo, métaos 
aun, con solo el régimen, ceden males de gravedad, en los 
que antes se juzgaba indispensable el empleo da sangrías, 
purgas y otros remedios violentos, ha contribuido podero­
samente á esa lenidad en el tratamiento que notamos de 
algunos años acá, y que no pocas veces deja amargos re~ 
mordimientos por su ineficacia.

Entre los agentes da curación más ó monos incómodos 
pero heróicos que han cuido en desaso, figuran principal­
mente los vejigatorios sobre el enero cabelludo: ni siquiera 
se hace mención de ellos en los tratados moderaos de tera­
péutica, y uno de los más esclarecidos autores en la mate­
ria, Fonssagrives, al hablar de las vexicaciones medica­
mentosas, ñolas considera aplicables á la cabeza porquo 
en su concepto no tienen cabida los vejigatorios, y aunque 
el entendido traductor Dr. Gortezo sale á la defensa mani­
festando que no faltan prácticos ingleses que reputan los 
casquetes de cantáridas como altamente beneficiosos en 
varías enfermedades, es la verdad que si se esceptuan al­
gunos prácticos, especialmente de la escuela valenciana, 
que en todo tiempo los han manejado hábilmente, puedo 
decirse que están relegados al olvido.

Por nuestra parte, 30 años hace que venimos empleán^ 
dolos con un éxito feliz, y vamos á dar las pruebas.

Entre los pocos casos de fiebre tifoidea que on este aña 
se han presentado en Vinaroz, recayó uno de forma marca­
damente cerebral en un jóven labrador do 17 años de edad, 
predominando desde ol primer periodo la cefalalgia, la 
soñolencia y el estupor.

Llegado al cuarto setenario, habían desaparecido la fie­
bre intensa, las fuliginosidades y los síntomas ga?tro-ia- 
testioales; pero subsistían la postración y la adinamia, las 
deposiciones eran involuntarias, y sobre todo un profundo 
coma se había apoderado del enfermo. Hallábase constitui­
do en ese angustioso estado de anonadamiento y de aban­
dono de los tifoideos, en que consumados ya todos los 
medios, y fiándolo todo á la Providencia y á las pociones 
cordiales, sa espera de un momento á otro el término fatal.

£ n  situación tan desesperada, dirigiéndonos su madre 
una triste mirada, nos dijo:— Doctor: cuantos hijos he te­
nido hastahoy enfermos me los ha carado V ., paro este no 
le salvará,— Nos defenderemos todavía, repliqué; qne le 
rapen la cabeza en su mitad posterior, y que le apliquen 
esta cantárida que estoy diseñando. Era tardecUo, so le 
puso el revulsivo, y á la mañaua signieute la escena había 
cambiado por completo; el coma no existia; la madre, re­
bosando de júbilo, me mostraba ol despejo de su hijo, el 
cual, con los ojos abiertos y mis espresivo, contestaba á 
nuestras preguntas.

Desde aquel día mejoró gradualmente hasta su curación 
definitiva.

Manuel Forcadell, labrador también, natural de Uilde- 
cona, casado y de edad de 30 años, enfermó de fiebre tifoi­
dea; recorrido esta sus periodos, entró en convalecencia, le­
vantándose de la cama y reponiéndose de fuerzas como si 
nada hubiese experimentado, pero había quedado sordo 
como una Capia: dispongo el casquete de cantáridas sobra 
ol occipucio, y la sordera desapareció rápidamente.

En Genia, villa próxima á Vinaroz, donde suelen abun­
dar las tifoideas, se nos acaba de referir por un testi­
go presoncial que á un onformo, oleado y desahuciado 
hasta el punto de que sus padres se retiraron del aposento 
por 00 verle espirar, el digno médica de cabecera D. Bau­
tista Bonet, la maudó aplicar una cantárida á la cabeza, 
siendo tan patente su buen efecto, quo á las pocas horas de 
llevarla obtuvo ya una mejoría extraordinaria, y consi­
guientemente la curación.

Gítur más observaciones propias de esta Indole, serla de­
fraudar á nuestros lectores áeuu tiempo precioso, que han 
menester para otros asuntos más interesantes: baste decir­
les que tantas veces como, en circunstancias análogos, 
hemos apelado al vejigatorio sobre el cuero cabelludo, el
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trianfo ha sido seguro; mus por silus iadicadas carecieran 
de valor ea razón d su humilde procedencia, añadiremos 
otra fehaciente, autorizada por seis profesores, entre ellos 
un catedrático de clínica de la Universidad da Valencia. Nos 
referimos á la primera enfermedad de Cabrera.

Este general, tan renombrado en la historia de nuestras 
guerras civiles, de temperamento bilioso nervioso, de una 
actividad y penetración extraordinaria y do una salud ro­
bustísima, no alterada en muchos años por enfermedad al­
guna; en tal disposición, dice la relación médica do donde 
extractamos esta ( i ) ,  recibió dos disgustos que le afectaron, 
y le movieron á ponerse en marcha lloviendo. Al dia si* 
guíente se sintió indispuesto, en el otro presintió que iba á 
padecer una grave enfermedad, pero no por eso quiso de­
sistir de sus ordinarias fatigas; el tercero cayó por último 
en cama en el pueblo de la rrcsneda, atacado de una fiebre 
tifoidea nerviosa, á la sazón que reinaba el tifus por aque­
llos contornos. El mal fué tan en aumento, que ai novono 
dia hubo facultativo que le juzgó desesperado, y el enfer­
mo recibió el sagrado viático, por cuyo motivo se hicierou 
rogativas públicas en los pueblos del carlismo para alcan­
zar del cielo su salud. El 12 se presentarou unos síntomas, 
que de los seis médicos que rodeaban al conde, cuatro cre­
yeron que la muerte era casi inmediata; el 11, en vísta de 
lo trabajosa que había sido la noche anterior y de la grave­
dad suma en que estaba constituido, resolvieron, todos deco- 
muu acuerdo, deshechar el plau antifioglslico que hasta en­
tonces se habla observado escrupulosamente y reemplazarle 
por el revulsivo y  antiespasmódíco. En su consecuencia, se 
dispuso caldo animal tenue, un casquete de cantáridas á la 
cabeza, después de rapada, una lavativa compuesta de una 
dracma de quina, dos granos de sulfato de quinina, y  media 
libra de agua de manzanilla, y poclon antíespásmodica.

Los efectos del casquete fueran tan satisfactorios, que dis­
minuyeron notablemente ol coma, el delirio y la inmovi­
lidad, y el día 25 de enfermedad correspondiente a! 9 de 
Enero de 1840 se dió órden para trasladar el enfermo á 
Morella, saliendo á misa el 30, victoreado por aquel 
pueblo.

Si en las congestiones pasivas cerebrales consiguientes á 
la fiebre tifoidea, la medicación revulsiva directa produce, 
como se ha visto, tan brillantes resultados, no es méuos 
ventajosa á.titulo de transpositiva en la mayor paito délas 
afecciones crónicas fluxiunarias y diatósicas.

• El mismo Gibrera, no bien repuesto do la enfermedad 
anterior, presa de la melaucolía por las continuas pérdidas 
de plazas fuertes, deserciones, iafldencias y otras malas 
nuevas quo llegaban á sus oidos, según se lee en su prin­
cipal historiador Córdova, contrajo otra dolencia todavía 
más grave, calificada por su primer médico el catedrático 
de Valencia Dr. Sevilla, de tos ferina, y por el comisario 
régio enviado para su asistencia Dr. Hernández (D. Roque) 
de afección catarral intensa, pertináz, con fiebre, expecto­
ración y vómitos, teniéndole reducido, según manifiesta éste 
en su informe, á la armazón huesosa cubierta de débiles 
músculos y de piel. «En vano, dice, se disponían fiestas, 
fuegos artificiales, bailes y músicas; buscaba la soledad, 
amaba el silencio, tenia un placer en llorar, y sus ojos le 
negaban las lágrimas.» Creyendo que la mudanza de aires 
le convondria, desde Morella pasaron á Ulldecona, cuya 
entrada fué una ovación, solemnizándose su estancia con 
funciones de iglesia y públicos regocijos, los cuales pre - 
senciamos. Desde Ulldecooa, con acuordo de los facultati­
vos, se trashdó á Mora de Ebro.

Aquí aumentaron sus males hasta el extremo, que cre­
yendo morir, pidió y so le administraron los socorros es­
pirituales.

•La importancia que ya tenía Cabrera no soto para su 
partido sino para la Europa, hacía interesante su enferme 
dad; otra vez cundió el rumor de que Cabrera no existía, ó

(I) Relación histórica de la enfermedad gv,t padeció el ea- 
eeienfisimi sehor conde de Morelta el año iSiO, porD , Juan 
Pablo Sevilla y D . Simeón Gonzelez,

que dejaría de existir, que un tósigo devoraba lentamente 
sus entrañas.»

En tan critica situación para los médicos que le asietún, 
si llegaba á perecer aquel enfermo, única es, eranza de la 
moribunda causa carlista, temiendo morir á manos de la 
soldadesca y de aquellos habitantes que en apiñada multi­
tud se agrupaban diariamente á su alojamiento á saber de su 
estado, llamóse en consulta á mi padre D. Ignacio Visear- 
ro, cuya memoria invocamos ya en las columnas de este 
semanario con motivo de la lepra del Maestrazgo.

Al efecto, vinieron en su busca 12 miñones do Gibrera: 
entonces residíamos en Ulldecona, y fué tal la prisa que 
llevaban para quo llegara pronto á Mora, que en una jorna­
da anduviéronlas 19 horas que dista una población de otra.

Llegado que hubo, celebró la consulta con los seis m é­
dicos de cabecera, y después de oír ateal.-imente el parecer 
de cada uno, expuso el suyo, manifestándoles que el pa­
decimiento del enfermo era en su concepto una furingiiis 
crónica, y que en el estado de suma gravedad á que había 
llegado, no quedaba en su humilde juicio otro medio de 
salvación que un sedal ú lu nuca, bastante poderoso para 
reveler la fluxión incandescente que experimentaba el en­
fermo en las fauces, provocándole la tos y el vómito, y 
aniquilando sus fuerzas.

Dicho esto, el Dr. Sevilla, que presidia la consulta, so 
levanta de su asiento, corre, abruza á mí padre y exclama: 
— ¡Viscarroí V . nos ha salvado.

Decidieron cuál de ellos propondría al conde tan espe- 
luzaante remedio, y mi padre brindándose entró en su cá­
mara y le dijo:— D. Ramón, el módico Viscarro no sabe cu - 
rar los grandes males como el que V . E. padece con medios 
sencillos y ordinarios: el que hemos propuesto en consulta 
es algo doloroso; si V , E. lo acepta, puede darse por cu ­
rado.—Córtenme la cabeza si es preciso, repuso con reso­
lución.— Aplicósele el sedal, y á los 15 dias de llevarlo, es­
taba fuera de peligro, y mi padre regresando al seno de su 
familia, aclamado como salvador por los jefes carlistas que 
encontraba á su paso, y ¡cosas del mundo! colmándole lue­
go da viles adulaciones, aquellos que antes le persiguieran 
y tildaran de negro, por no haber tomado parte en aque­
lla lucha fratricida.

Hemos traído á cuento estas dos afecciones de Cabrera; 
primero, porque además de ser pertinentes al asunto que 
dilucidamos, creemos que la celebridad de su nombre ha­
bía de dar un atractivo á nuestras observaciones que por si 
solas jamás hubieran despertaio; y  secundariamente con 
objeto de aprovechar la oportunidad quo se nos presentaba 
do tributar á mi difunto padre un honroso testimonio do 
su intervención y feliz acierto en la más comentada de las 
dos; toda vez que las varias historias que se han escrito 
de este general, hacen caso omiso de ello. Tan persuadido 
estaba Cabrera de quo á mi padre debía su curación, que 
además de los regalos y honorarios que la mandó desde 
Mora, no cesó mientras estuvo en el ostracismo, de en­
viarle continuas demostraciones de su afecto y reconoci­
miento por conducto do sus partidarios que regresaban á 
sus hogares.

Véase ahora, por vía de corolario, la manera como el 
dislioguido literato D. Kicomedes Pastor Díaz comenta di­
cha enfermedad, al ocuparse de la biografía do Cabrera ea 
la galería de españoles célebres.

•Una calentura lenta, dice, le devoraba, se consumía y 
no sabia de qué. Cabrera padecía lo que más ó menos han 
llegado á padecer los hombres que recibiendo toda la fuer­
za del poder de la voluntad, so consagran á una vida de 
exaltación y de continuo trabajo, que por algún tiempo sos • 
tiene sus fuerzas, pero que las devora y las gasta al fin. 
Cabrera tenia una de aquellas enfermedades de que han 
sido víctimas tantas existencias revolucionarias. La enfer­
medad de Cabrera ora como la de Massantelio, como la de 
Mirabeau, como la delloche, como la de D. Pedro de Por­
tugal, el cansancio, el desíallecimiento.»

Hechas estas aclaraciones, é insistiendo en los grandes 
recursos que pueden sacarse de la revulsión, sos permití-
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remos expoaer á la coaslderacioo da nuastros comprofoso- 
res ua'a práctica que nos es pecatiar,

Gonocíila es la frecuencia con que en todas partes se su* 
ceden las apopleglas cerebrales entre las personas de vida 
sedentaria y mesa opípara, y la facilidad de Ja recidiva una 
vez experimentado el ataque, cuando media además la pre­
disposición individual y hereditaria.

Pues bien, á aquellos de nuestros clientes que se hallan 
en estas condiciones, les convencemos de la utilidad de 
establecerse uu fontlculo cu uu brazo; con cuyo revulsivo, 
no solo les ponemos al abrigo de un nuevo ataque en ¡a 
mayoría de los casos, siuo que les ahorramos sangrías, 
sanguijuelas, derivativos intestinales, y alargamos su vida 
trauquilamente, sin que se vean atormeutados por los vér­
tigos, desvanecimientos, cefalalgias, congestiones’y  demás 
coaflictos que amenazan de continuo á esta dase de enfer­
mos, siendo tan directa la relaciou que se establece entre 
la hiperemia cerebral y la secreción fonticular, que ai por 
cambios bruscos atmosféricos, por excesos ó disgustos, se 
insinúa aquella, al instante suele disminuir ó suprimirse 
la fuente, y á la inversa, si ésta por insuñciencia de los 
epispásticos ó por algún descuido se seca ó marchita, no 
tarda en amenaz.ir la congestión cefálica.

En las tisis incipientes, en las bronquitis insidiosas do la 
javeatnd y en todas las afecciones crónicas do pecho, siem­
pre que no acompafie uo estado irritativo pronuncia lo , los 
cáusticos de pasta de Yiena debajo de las clavículas si la 
enfermedad es antigua y tiende á hacerse orgánica, y los 
vejigatorios en los brazos, cuando reciente y  no pasa de la 
mucosa bronquial, nos han proporcionado curaciones radi­
cales, que vanamente hablamos esperado de los bálsa­
mos y demás remedios comunes; debiendo advertir, que 
desde que hemos adoptado éste moto lo, esto es, desde que 
empezamos por donde antes se acababa, y modificamos 
desde la infancia las constituciones endebles y las diátesis 
tuberculosas con una higiene apropiada y con los poderosos 
medicamentos de que hoy dispone el profesor, no tenemos 
niugua tísico entre los enfermos do nuestra numerosa 
cl-ioQtela, á no ser que se nos presento ya con el sello tu­
berculoso, siu haberle vNitado de antemano.

Otro uso particular hacemos igualmoute de los revulsi­
vos. Eu las estomatitis dentarias de los niños, cuando cesa 
el babeo y faltan los remedios ordinarios, acostumbramos 
aplicarles dos pequeños vejigatorios en forma de media 
luna sobre las apófisis mastoides, ó la pomada estibiada si 
ha habi lo supresión da fuegos ó cxíidaciones, logrando coa 
ello, las m is de las veces, evitar que la llógosis, trasmi­
tida á la mucosagastro-iatestlnat ó á la masa eucefática, so 
apodere de los enfermitos; aún en este ultimo caso, cuan­
do la frialdad marmórea de las extremidades, la encefalitis 
pasiva ó el coma, anuncian una muerte cierta, todavía ho­
rnos logrado salvar alguno que otro niño por medio de un 
vejigatorio más poderoso en cada brazo, nunca á la cabeza 
por considerarlo demasiado fuerte en su débil organización.

Hace un mes nos preseutarun una niña de cuatro años, 
con una oftalmía estrumosa acompañada de fotofobia, afoc- 
cion que el año próximo pasado le costó cuatro meses de 
tratamieuto en manos de un oculista, y con solo aplicarle 
los vejigatorios semilunares en las mastoides curó como 
por encanto.

Por último, mi pa Ira tenia tauta coañanza en las cantá­
ridas, qnehallándose atrozmente moléstalo de una neu­
ralgia frontil!, en cuyo tratuoiienlo había agotado los m e­
dios entonces conocidos, año 1S31, so puso una, loco do- 
lenti, y  siu dejar por ello de salir á la visita se le quitó el 
dolor para no volver jamás.

Si cou estas observaciones fielmente alegadas, logramos 
reivindicar en parte ol distinguido lugar que han ocupado 
los exutorios en las enfermedades crónicas, y muy parti­
cularmente los c.asquetes de cantáridas en la sordera y có­
ma tifuiJea, quedarán plenamente satisfechas nuestras 
miras al publicar esto desaliñado articulo.

R omán Viscarbo .
Yinaró/. 20 Soliembro de 1879.

PRENSA MEDICA.

EXTRANJERA.

Ds la parálisis de las cuerdas vocales 
en los tuberculosos.

Casi todos los autores que han escrito sobre la afonía 
nerviosa, han iudicado, entre las causas de la parálisis do 
las cuerdas vocales, los tubérculos y los exudados plourlti- 
cos del vértice del pulmón, los gánglios peri traqueales 
hipertroflados ó degenerados. En efecto, entre los nume­
rosos tísicos que se examinan con el laringoscopio por al­
teraciones da la voz, no es raro encontrar la inmovilidad 
de una cuerda vocal, y, por tanto, una desviación do la 
glotis. El Dr. Isambert decía que en el segundo período do 
la tísi» laríngea habla visto casi siempre desviada la glotis 
hácia delante y á la izquierda.

G énesis.— E tiología.— Fácilmente podemos concebir— 
dice el Dr. Eugenio Mirtel— cómo la tuberculosis, por sus' 
lesiones del vértice de los pulmones, y por la hipertroña 
de los gánglios peri-traquaales, puüde producir una ioQa- 
macion de los recurrentes.

El ueumo-gástrico izquierdo descienda á lo largo de la 
cara interna del vértice del pulmón á 3 centímetros más 
abajo que su congénere del lado derecho, lo cual puede 
explicar la mayor frecuencia de las parálisis de la cuerda 
izquierda en la tuberculosis. Está además en relación, por 
delante, con ol grupo de los gánglicsretro-esterDo-cluví- 
Guiares izquierdos y  otros más pequeños que, hipertroña- 
dos, pueden fácilmente comprimirle ó estirarle. El recur­
rente izquierdo, después de su paso por debajo de la aorta. 
Dala tiene que temer del pulmón; pero no así do los gán- 
glios.

El ncumo-gástrico derecho está también en relación 
con el vértice del pulmón derecho, pero en menor exten­
sión que el izquierdo; además, los grupos do gáaglios 
gruesos, los traqueales laterales derechos y los pretráqueo-, 
bronquiales del mismo lado están situados cerca del nervio, 
má.s bajo que el panto de donde sale el recurrente derecho. -

Todo concurre, pues, á hacer más frecuente la parálisis' 
izquierda que la derecha.

Anatomía patológica.—Eiiio, parálisis es consecuencia 
de una ueuriiis resultado da la compresión del ne'amo- 
gástrico ó del recurrente por los gdaglius hipertroílados ó 
por falsas membranas que los eacierpau, ó biori producida 
por una iuñamaclon de las lame Ilaciones, tal como una 
pleuresía del vértice ó uua erupción do tubérculos.

En las autopsias de casos parecidos, rara vez se indican- 
las lesiones de los nervios do fonación. Eu na caso intere- 
santu d i adenopatia tráqueo brooquial tuberculosa que- 
había producido la afoula, ê vió que h.ibia adherencias 
con engrosamienlo y  vascularización en todo el con tor­
no intra y  extra -torácico  de los nervios neiuno-gástri- 
co y  recurrentes.

Sinlom atoloyia.— Parálisis del dilatador izi¡uierdo. 
— Los casos más frocuenfes son los de parálisis del dilata­
dor izquierdo. Se ve eniónces que la cuerda vocal izquier­
da pormaueco inmóvil, aproximadamente en la líuea media, 
y la cuer.la derecha es la única que heno las uxcursiooes 
necesarias parala respiración y los esfuerzos. Si la glótis 
está estensameate abierta, la linea que une el vórtice del 
triángulo al centro de la base inter-aritenoidea está diri­
gida hácia dolante y á la izquierda, en tanto que normal- 
monte debe estar dirigida direct-imente hácia delanto. Bu 
el osfuerz'-, el ari-arilenoidno atrae ol aritenoLdes izquier­
do á la derecha do la linea meilia y dá á la heuJidura gló- 
tíoa esa dirección .anormal h.ácia delante y á la izquierda, 
lo cual hace creer que la tráquea está toreóla sobra su ojo.

Parálisis del dilatador derecho.—  ', a parálisis del cli- 
latador derecho viene después en órden de frecuencia; la 
hendidura gtótica está entonces dirigida hácia delante y á 
la derecha.
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Parálisis de los dos dilatadores.— 'Eaié. caracterhaáa, 
como se comprende, por la imposibilidad de separarse las 
cnerdas Tócales más de tres á cuatro centímetros.

Parálisis de los dos consiricCores.— En esta, tas cuer­
das vocales permanecen separadas y no pueden ponerse en 
contacto para producir las vibraciones vocales.

En la parálisis del ari-aritenoideo, la glotis inter-arite • 
noidea no puede cerrarse, en tanto que la inier-ligamen- 
tosa está reducida á la línea de contacto en el esfuerzo.

En todos estos casos, la afonía es más ó monos completa 
y la alteración de la voz presenta variaciones cuya causa 
se podrá averiguar algún dia. El dolor es nulo y la dlBcul* 
tad de la respiración no existe más que en los casos de pa­
rálisis de los dilutadorcs.

La parálisis puede existir sóla ó coincidir con las diver­
sas lesiones de la tuberculosis laríngea.

El exámen del pulmón nos muestra, en los casos que nos 
ocupan, que las lesiones de la tuberculosis pulmonar exis­
ten siempre en el mismo lado que la parálisis laríngea.

Diagnóstico.— E l diagnóslico de la  parálisis  es fácil 
por el exámen laringoscópíco, sí en un enfermo afónico ó 
ronco no nos limitamos á apreciar los cambios de color ó de 
forma de las cuerdas vocales, sino que interrogamos varías 
veces su funcionamieuto en la respiraciou y eu los difereu- 
tes esfuerzos.

El diagnóstica etiológico  puede ser á vccos más difícil: 
se debe, antes de atribuirla á la tuberculosis del pulmón, 
examinar con cuidado el cuello, el corazón y los grandes 
vasos y recojer los antecedentes del enfermo. Los tumores 
de cualquier naturaleza pueden comprimir ios recurrentes; 
aneurismas de las grandes arterias de la base del cuello, en­
fermedades del esófago y hasta de la faringe, puedan pro­
vocar parálisis laríngeas. Citaremos además el histerismo, la 
difteria, los enfriamientos como causa, oía de la parálisis, 
ora de la paresia de las cuerdas vocales.

E\ diagnóstico diferencial es también fácil: no debe 
tomarse por una parálisis la imposibilidad que tiene la 
cuerda da moverse á causa del edema de un aritenoide, á 
causa de una brida cicatricial, consecuencia de ulceración; 
no debe considerarse como una desviación paralitica el 
cambio da ilireccLon, y á menudo de forma, que toma la 
glotis por la proliferación de mamelones carnosos que se 
alojan durante el esfuerzo en una úlcera de la cuerda in­
mediata.

El laringoscopio triunfa do todas estas pequeñas diücul- 
tades de diagnóstico.

Marcha.—Bxiracion.— Term inación.— L jí parálisis se 
presenta de ordinario progresivamente. La voz se estinguo 
poco á poco y el enfermo permanece con la voz ronca ó 
afónica un tiempo-que varia mucho. Hemos visto, dice el 
Sr. Marte!, desaparecer completamente la parálisis á con­
secuencia de una hemoptisis. Como las lesiones pulmona­
res ó gauglionares de la tuberculosis no tienen la menor 
tendencia á desaparecer, se concibe que la parálisis debe 
subsistir tanto tiempo como su causa. Por lo demas, este 
síntoma no tiene gravedad, salvo eu el caso de parálisis Je 
los dilatadores en que la muerte puede sobrevenir súbita­
mente por asfixia: el enronquecimiento, la ufunia, molesta 
mucho más al enfermo que al médico, que no vé en él más 
que la terrible diátesis.

Tratamiento gsneral y  /dcaL—Tratar el estado general 
es, pues, lo que debe hacerse primero. Carao tratamiento 
de la complicación laríngea tenemos las aplicaciones revul­
sivas debajo de las claviculas y en la región esternal y la 
electrización externa, pues si se coloca el reóforo entre las 
cuerdas vocales debe temerse el provocar sacudidas do los 
y hemoptisis.

De la esclerosis de la apóñsis mastoides.
La esclerosis que afecta la apóQsis mastoides, á conse­

cuencia de procesos iañamatorios que ocupan la cavidad 
del tímpano, reconoce una doble etiología. Puede sor de-i

bida al desarrollo idiopátloo de una periostitis interna de 
la apófisis mastoides sobrevenida después de la cesación de 
una flegmasía del oído medio. Puedo, en otro caso, deri­
var de un proceso morboso que camina paralelamente con 
una afaccion de la cavidad del tímpano. El Dr. Hartmann 
describe un caso de la primera categoría, seguido de autop­
sia. A  consecuencia de una inilamacion bilateral del oiJo 
medio, tuvo el enfermo dolores muy vivos, iutermitentes, 
que ocupaban la región de las dos apófisis mastoides. Ha­
biendo muerto el enfermo á consecueocia de una tisis pul­
monar, se encontró la cavidad raastoidea estrechada por 
un anillo de sustancia ósea, esclerosa, de consUtencia uni­
forme y sólida, de 6 milímetros de espesor. Eu el resto de 
la región hablan sido bastante respetadas las células. En 
el otro lado habla también esclerosis.

Esta observacian suministra la primera prueba de que 
sin flegmasía actual de la cavidad timpánica, y sin supura­
ción de Ja región mastoidea, puede haber tan violentos do­
lores en esta región que sea necesario intervenir activa­
mente. Bajo el punto de vista prActieo, prneba que la tre­
panación calraa los accidentes dolorosos cuando estos son­
debidos á la existencia de una esclerosis idíopácica de la 
apófisis mastuides.

El autor citado refiere otras tres observaciones, con la 
necropsia correspondiente, de esclorosis de la apófisis mas­
toides sobrevenida como complicación de procesos inlla- 
macorios de la cavidad timpánica. En el primero de estos 
casos existía un colesteatoma en la cavidad dei tímpano y 
en la mastoidea con cáríes de la bóveda palatina. La muer­
te fuó consecuencia de una meningitis supurativa con abs­
ceso del cerebro. La pared ósea que separa la cavidad mas­
toidea del conducto auditivo externo, estaba reducida, por 
desgaste, al espesor de una simple hoja; la apólisis masloi- 
des estaba enteramente esclerosada. Eu el segundo caso, 
la inllamaciou se había extendido, por intermedio de los 
vasos, á la fosa carebelosa del cráneo, en donde había pro­
ducido una meningitis y un absceso del cerebelo. Eu el 
tercer caso la supuración había seguido el trayecto de un 
conducto óseo, de paredes careadas, yendo de la caja del, 
Umpano al laberinto; la muerte fuó resultado de una trom • 
bosis del seno transverso acompañada de meningitis. La 
cavidad mastoidea estaba rodeada de una zona esclerosa; la 
bóveda del tímpano estaba p,\rcialmeote necrosada.

En los dos últimos casos el flujo de pus al exterior estu­
vo dificultado por la existencia de pólipos que obturaban la 
perforación de la membrana del tímpano.

Los cuatro casos relatados demuestran la limitación de 
la esclerosis al interior do Ja cavidad mastoidea: no se ob­
servó la menor alteración de consistencia ó de vulúmen en 
la cara externa de la apófisis mastoides, de las paredes do 
la c.avidad exterior ó de las del conducto auditivo externo.

El Dr. Hartmann oree que si se hace la trepanación en 
los casos de este género, debemos guiarnos por el espesor 
de la pared ósea en el estado normal y no exceder los li­
mites indicados para no lesionar el laberinto y el conducto 
de Falopio.

Dk . R amón Se r b e i .

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA. GENERAL,
ANUNCIOS DE ADMISION DE sÓCIOS.

D. Felipe MenenJaz, profesor de medicina y cirujía; resi­
dente en Vuncliüos. provincia de Toledo, solicita higrebar
en el Monte-pío facultativo. . .

Lo que se publica para conocimiento de los sócios y a los 
efectos prevenidos en el Reglamento.

Madrid 13 de Seliembro de 1879.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaua. 13J
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r  Ládano Clemente y Guerra, residente en Medina del 
Car po, provincia de Yailadoliil, aolicUa ingresar en el 
Moi te>pio f.icultativo.

L  ) que se publica para conocimiento de los sdcios y i  los 
efec os prevenidos en el R'^glamenlo.

Midrid IS de Setiembre de 1879.— El Secretario general, 
Esté ban Sánchez de Ocana. (3)

VARIEDADES.

ANTROPOMETRIA.
E Dr. A . Weisbach, médico del hospital austro-húngaro 

de Constantinopla, acaba de publicar el resaltado de las 
cari 'sas iarestigacionea qae ha hecho sobre la aatropo- 
metí la. Quizás no hay otro sábio qae haya tomado en el 
hombre viro tantas medidas exactas y precisas como el 
Dr. Weisbach. Estas medidas se reQeren á 19 pueblos di> 
ferei las y comprenden más de SOO Indívidaas de las co* 
marc as más distantes del globo. Los datos más interesan ■ 
tea que ha recogido se refieren á los movimientos del pn l- 
BO, á la longitud del cuerpo, & la circunferencia de la ca* 
besa á las proporciones de la nariz y á la comparación de 
la lo gitui de loa brazos con los demás miembros.

As!, por ejemplo, el número de pulsaciones por minuto 
varia en loe siguientes límites: los negros del Congo, 62 
pulsrciones; los hotentotes, 64; los zloganos, 69; los ma­
giares y cafres, 70; los siameses, 74; los habitantes de las 
islas da la Sonda y Sandwich, 78; loa judíos, javaneses y 
buglf,77 ; los japoneses, 78; los chinos, 79; los zagals, 
80; los nicobars, 84.

R specto á la  estatura, los más pequeños de todas las 
raza? medidas son los hotentotes, 1,286 milímetros; los 
tagalos, 1,562; los japoneses, 1,569; los amboinesss, 
1,594; los judíos, 1,599; los zfnganos, 1,609; los austra- 
lian s, 1,617; los siameses, 1,622; los madureses, 1,628; 
losehinos del Sur, 1,630; los nicobars, 1,631; los indíge­
nas le las islas de la Sonda, 1,646; los javaneses, 1,657; 
los i'iagiares, 1,658; los bngts, 1,661; los chinos del Nor­
te, 1,675; los negros del Congo, 1,675. Los más altos se 
ene entran entre los indígenas de las islas Sandwich y  las 
Canicas, 1,700; los cafres, 1,753, y los maoris de Nueva- 
Zel' nda, 1,757. Sí comparamos estas medidas con las de 
los pueblos europeos, eucontramos para los ingleses é ir­
ían eses 1,690 milímetros; los escoceses, 1,708; los sue­
cos, 1,700, los noruegos, 1,728; los daneses, 1,685; los 
ale nanes, 1,680; los franceses, 1,667; los italianos, 1,668, 
y, r or último, los españoles y portugueses, 1,558.

I.a mayor circunferencia de la cabeza se encuentra entre 
loa patagones, 614 milímetros, y los maoris 600; vienen 
do pues en el órden signiente: los cafres, 575; los nico- 
ba's, 567; los negros del Congo, los chinos del Sur y  las 
C'inacas, 553; los tagalos y los habitantes do la isla Sonda,
5 '2 ;  los japoneses, 550; los jadíes, 545; los javaneses,
5 2; los hotentotes, 540; y, por último, los sínganos y los 
siimeses, 529. La estatura y la circunferencia de la cabeza ■ 
e táu en general eu relación inversa una de otra, aunque I 
h iya excepciones; los siameses, por ejemplo, que con * 
uua pequeña estatura tienen nua gran cabeza, ó mejor una ! 
cabeza grande, y los patagones, de gran estatura y  gran • 
cabeza. |

Kl espesor da la raíz de la aqriz es en los patagones de

41 milímetros; de 36 en los negros del Gingo; de 35 en 
los australianos, maoris y chinos del Sur; de 34 en los ha* 
hitantes de la Sonda, los bugis, nicobars, zagals; de 33 en 
los chinos del Norte, magiares y zlnganos; do 32 en los ju­
díos, japoneses, siameses, javaneses y hotentotes. La lon­
gitud de la nariz en los judíos y patagones es de 71 milí­
metros; vienen después los de los Canacas, 54; los mao­
ris, 52; los tagalos, 51; los japoneses y los chinos del Nor­
te, 50; los siameses, magiares y zínganos, 49; los nicobars, 
47; los habitantes de la Sonda, javaneses, chinos del Sur 
y cafres, 46; hotentotes, 44; negros del Congo, 42; bugis 
41 y australianos 30. La anchura de las narices dá rerul- 
talos muy diferentes. Tenemos en primera líaea los aus­
tralianos, 52 milímetroE; después vienen los negros del 
Congo, 48; los cafres y patagones, 44; los tagalos, 42; los 
nicobars, 41; los hotentotes ó indígenas de la Sonda, 40 ; 
los chinos del Sur, 37; los del Norte, 36; los japoneses 35 
y los judíos 34.

Respecto á la cara, los indios de la América del Norte 
y los da Polinesia son superiores á las demás razas por sus 
proporciones. Vienen después los europeos del Norte, del 
Centro y del Este, ios europeos del Oeste y después los 
negros; tras ellos los europeos del Sur á quienes siguen 
los asiáticos del Este.

Entre los pueblos europeos, bajo el punto de vista de la 
raza, encontramos los pechos más estrechos entre los se­
mitas, y  después las razas romanas, los celtas, los zloganos 
y los germanos.

Por la comparación de la longitud do los brazos y la 
pierna, pueden obtenerse interesantes resultados. Entro 
los europeos del Este, los habitantes de la Australia y P o ­
linesia, y sobre todo los asiáticos del extremo Oriento y los 
patagones, las piernas san más cortas que el brazo; entre 
los africanos, los negros del Gongo son los únicos que tie­
nen la piorna más larga que el brazo.

Importantes inducciones pueden sacarse de estos datos, 
para la clasiQcacion da las razas humanas. No podría, sin 
exponerse á equivocaciones, establecerse una clasiñcacion 
sobre la antropometría sola; pero las medidas de este gé­
nero, rennidas en gran número y con precisa exactitud, 
oíreeon un gran auxilio á la antropología.

Estado sanitario do Madrid.
Observaciones METaonoLÓaicis de  la  seu a ra .— A l­

tura barométrica máxima, 714,65, mínima, 707,98; tem­
peratura máxima, 28*,1; mínima, 4®,0.— Vientos domi­
nantes, N . y O.

Las bronquitis, bronco-neumonias, las pleuresías y  espe­
cialmente las pleurodinías, han aumentado en la semana 
que acaba de terminar. Igual aumento se ha notado en las 
amigdalitis y faringitis catarrales y en las laringitis poco 
intensas. Las Hebres intermitentes también se han recrude­
cido, aunque sin revestir formas graves ni perniciosas y 
mostrándose fáciles al tratamiento apropiado. Disminu­
yen visiblemente las fiebres eruptivas, y los casos de sa­
rampión que aparecen son más benignos que los presenta-
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dos durante el verano. En los padecimientos crónicos ha 
sido mayor la mortalidad que en las semanas últimas.

D e/iín c íoH .—Ha fallecido en Bruselas elDr. Van Hols- 
heek, redactor en jefe del periódico titulado la Cfoix Roagi. Lo 
sentimos é igualmente sentiremos que con tan triste motivo deje 
de publicarse este estimable colega.

E sta m os c o n fo r m e s .— Al efectuarse este año la aper­
tura del curso académico en la institución libre de enseñanza, 
pronunció su presidente, el Sr. Azcárate, un discurso en que se 
declaró partidario de la creación de un cuerpo de examinadores 
iodepenaientemente d 1 profesorado, como medio de dar más 
severidad y autoridad i  loa exámenes yálos títulos. Pero reco- 
nociendo que boy existirían grandes contrariedades para la crea­
ción de este cuerpo con las condiciones que debe tener, dijo que, 
por lo ménos y como medida provisional, podía acordarse la 
formación de Iribunales mixtos como existen en muebas naeio- 
nes, constituidos por profesores oficiales y libres

Es lo propio que venimos sosteniendo en Kl Siglo Mkdico, 
hace muchos años, aunque convencidos de la inutilidad de nues­
tros esfuerzos. El hacer los catedráticos el examen, precisa­
mente en conformidad á los libros de texto que ellos han señala­
do y las más veces escrito, es una ganga de qne uo se despren­
derán á dos tirones.

U ta  rtrlucrfeucía.—Por extravio de una de las cuartillas 
se omitió insertar en el artículo de la » nedicacian eonlra 
la Itpra, publicado en el último número de El Siglo Médico, el 
modo de administrar las píldoras del Hoáng-nán, qne es como 
signe:

Se dará:
El primer día, 1 pildora por la mañana, y 1 por la tarde.
El segundo » í  » »  y 2 •
El tercero • 3 > » J  ̂ »
Aumentando cada dia nna pí dora por la mañana, y otra por 

la tarde. Se continua así según la edad ó las fuerzas del enfermo, 
hasta el cuarto, quinto, ó sexto dia, y el násM vm , hasta el 
sétimo; después se guardan casi otros tantos días de descanso 
como ha habido de medicación; y en seguida se vuelve á empe­
zar como la vez primera, alternando siempre las séries de des­
canso con las do medicación

Conviene qne un médico dirija al enfermo.
Este tratamiento se reputa seguro, pero ha de seguirse por 

mucho tiempo; el enfermo no puede curarse, ni en algunos dias, 
niann eu pocos meses.

JPobíacion de L o n d r e s .—Lóndres es la ciudad más po­
blada del mundo Su población es de tres millones y medio de 
habitantes ó de cuatro y medio si contamos la de los arrabales. 
Esta población ¡guala ¿  la do 2! gr.indcs ciudades juntas del 
Reino Unido. Iguala casi la de París, Viena y Berlín reunidas, 
ó incluyendo la población de los arrabales, la de las capitales de 
la Erancia, Prusia, Austria y Rusia La superficie de esta gran 
ciudad es de 122 millas cuadradas, de tal suerte que la densidad 
de la población es de 27.322 habitantes por milla cuadrada y 
cada habitante dista de su vecino i 1,04, yardas.

M ed id a s  v ie ja s .—Escriben de Berlín á la Gazetle de Co 
logne:

«En vista de los numerosos casos de triquinosis ocurridos en 
estos últimos tiempos, las antoridades de esta ciudad han toma 
do medidas muy severas respecto al reconocimiento de la carne 
con elmicroseópio. Estas medidas son las seguientes; el que 
mate ó baga matar un cerdo con intcnoion de vender su carne 
está ob'igado 4 hacerla reconocer por un in>pector, quien mer • 
ced al microscópio se asegurará de la presencia ó de la fa'ta de 
triquinas. La carne no puede cortarse sin un certificado del las •

Eector en el qne se haga constar que está exenta de triquinas.
>as contravenciones se castigarán con una multa de 3 á 30 mar 

coa y con prisión en caso de insolvencia »
M od o d e c o m p r o b a r  s i  n n a  c a s a  e s  h íu n e d a .— 

Tritúrese cal anhidra y déjese 500 gramos en nua vasija de boca 
ancha bien enjuta; coloqúese esta vasija destapada en la casa cuya 
salubridad se pretende comprobar y déjese durante 24 horas, pa­
sadas las cuales se pesará dicha cal; sí sólo ha aumentado un gra­
mo de peso, la casa es salubre y puede ser habitada; si por el

contrarío el aumento de peso es de 5, 6 ó más gramos la casa 
es insalubre y uo puede ser habitada sin incouveuiente.

Apesar de esto ¡cuántas y cuántas casas sa habitan en eslai 
condiciones!

L a s  a lu m n a s  co m a d res .—'S-a la vecina república las 
mujeres qne aspiren al título de alumnas comad’ cs do primera 
clase han de sufrir, segnn decreto reciente, un examen prepar i- 
torio sobre las siguientes materias: i.°  lectura; 2.® ortogralía 
(este ejercicio consiste en el dictado de 21 líneas; el máximum 
de las faltas se ha fijado en cinco); 3.° dos problemas sobre hs 
cuatro operaciones fundamentales de la aritmética; 4.® nooion ¡a 
elementales sobre el sistema métrico.

Desde I .* del corriente mes se ha de poner en práctica eile 
decreto

Util in n o v a c ió n .—T>i<¡e L' kstUe Sciesii^ae, que se 1 a
introducido hace paco una notable innovación en muchos talle­
res cu los cuales se elabora el hierro. Se ha colocado^ eu elh 8 
utt imán artificiid, de manera que loa obferos puedan fáoilmeni e 
acercar á él los ojos Al momento que uno de ellos ha recibic o 
en los párpados alguna partícula de hierro, correal imán, al qro 
presenta el ojo, teniendo cuidado de tenerlo bien abierto, siendo 
arrastrado fuera el cuerpo estraño que en él tenia.

Se concibe fácilmente que un imán, capaz de arrastrar mncht a 
kilógraraos. debe arrancar sin dificultad un pedacito de metal, 
aunque esté hundido eo la carne 6 clavado en un hueso. La vei - 
dad es que en los talleres que no están provistos de este aparat y, 
pueden los obreros perder fácilmente la vista por la desorgani­
zación que produce la permanencia de un cuerpo extraño en el 
ojo. La prueba de que este pe igro puede preeeotarse muy fre­
cuentemente, se manifiesta en los talleres provistos del imán at - 
tificial, en los que á cada momento se vé algún obrero correr á

para quitarse alguna partícula de metal introducida en a ii 
ojOs-

E l c lo r a to  de p o ta sa  e n c i m a r  M u e r to .—Lice un 
periódico:

«Se ha concedido privilegio para la explotación de las 
aguas de aquel mar, extrayendo el clorato_ de potasa. Esta e al 
se emplea en la fabricación de ios fulminantes de potasa y 
además, Inglaterra absorbe enormes cantidades para la agrici l- 
tura, porque sirve pera fabricar abonos qne tienen las propieda* 
des del guano.»

E l p a n  su b e y  la  c ie n c ia  s e  a b a r a t a .—'De.it 
hace dias na estimado colega:

«La ilustración cunde. Albricias. Ala fecha en que escribimos 
estas líneas son U . OOO las inscripciones de matricula hechas en 
la Universidad central. A' paso que vamos, dentro de poco ha­
brá en España cuatro licenciados para cada habitante. No se 
quejará con razón este individuo, de que en España no abun le 
la ciencia.»

D e s c e n s o .—No está muy conforme con la anterior noticia 
la siguiente, que hallamos en otro periódico: . . ,

oDícese que este año ha disminuido el número de matnenla» 
dos en tas PaouUades de medicioa y de atribuyéndolo
algunos al clamoreo constante de los periódicos políticos y pro­
fesionales, que de algún tiempo á esta parte vienen llamando la 
atención de las familias y de los alumnos sobre la situación na la 
halagüeña de las carreras profesionales, por efecto del crecí lo 
personal. . . , ,

i)Lo cierto es, que á pesar de la insistencia de la prensa, na la 
se hace para evitar los inconvenientes gravísimos qne lleva co i- 
sigo el crecido número de médicos.  ̂ farmacéuticos y abogadi s
que arrojan anualmente las Universidades. Es esto un malea
qne se piensa algo ménos de lo que debia esperarse de loi en­
cargados de regir la instrucción pública.»

In v es tig a c ió n  to x ic o ló g ic a  s o b r e  la  g lic e r in a .»^  
Sabido es que k  glicerina constituye una sustancia tóxica <k 
efectos parecidos á los del alcohol, aunque más acentuados, pnis 
á la dósis de 8 á 10 gramos por cada kilógtamo de peso, detei- 
mina accidentes mortales qne sobrevienen á las veinticnatro ho­
ras, según ha demostrado el Sr. Schutzen. La nitrogUceriim es 
más deletérea en concepto de los Sres. Champion y Brue!. Enes 
bien, nuestro estimado amigo el Dr. Peset Cervera ha encontra­
do un sencillo procedimiento para su determinación tqiicolégicn, 
que, unido á sns conocidas propiedades físicas, evidencia 6 la 
glicerina con toda seguridad. Consiste en tomar una gota □( I 
producto de h  destilación que se sospeche « a  glicerina, ponetl» 
en una capsulita y añadir otra gota de ácido sulfonitrico, co i 
ciertas precauciones: si existe realmsnte la glicerina, detonar»
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‘coa TÍoleucia al aproximar desíe lejos una cerilla encendi­
da, á causa de haberse formado nitroglicerina  ̂ elemento de la 
dinamita.

, Im p u d en c ia  d cl c h a r la ta n is m o .— Sin temor de ser 
multados por la autoridad, puesto î ue consiente la publicación 

■de este género de escritos en el penódico más leído de España, 
Tamos á copiar, con todas sus letras, un anuncio que se publica 
en la OoiYeipondeneiti de Españi «Debilidad, impotencia, es­
terilidad. Curación con el Afrodisiaco Jlaríno...» De tales 
anuncios, muy apropdsito para escitar la curiosidad de la> más 
inocentes criaturas, se publican todos los dias á ciencia y pa­
ciencia de quien debiera evitarlo.

]L a  lin m a n id a d  p r o g r e s a  y  la  m u je r  se  em a n -  
r f p a !— Parece que tenemos ya en España una doctora médica 
y que otra la seguirá de cerca en la carrera de la emancipación. 
iQuá gobierno y qué leyes! La que quiera ser matrona necesita 
entre nosotros haber cumplido to años y ser casada; y eu lauto 
una pudorosa doncella de 16puede Irse ála sala de disección con 
los muchacbüB y entregarse á los más detenidos estudios bi­
sexuales para hacerse doctora á los 20... |,Déade estamos? Coa- 
Tengamos en ello; para extravagancias ha llegado, sin duda al-

E;ona la ph uilud de los tiempos. Mas no por eso se cambiarán 
as leyes de la naturaleza. El capricho délos hombres no alcan­

za á mudar esas ínsiiluciones que emanan de la suprema volun - 
tad del Creador.

A propósito. Hé aquí unos trozos que cortamos de un artícu 
In del St. Bepúlveda y. Pláiiter, escrito con gracia y publica''o 
eu ¡U liiario Hspahal bajo el títu'o de Ecos matritenses-.

«Cuando vi á la mujer casta, en posesión de su independencia 
aspirar á :os cargos públicos, llenar tos escritorios del comercio. 

Jas oñeinas del correo, y telégrafos, las salas de clínica de los 
hospitales, y emprender con bisturí en mano operaciones que solo 
hombres de nérvios de acero se atreven á ejecutar, dije para mis 
adentros:—«Esto empieza muy mal; si seguimos así, la mujer re­
dimida volverá al foso, donde todavía ruje la hembra, y habrá 

'necesidad de domarla'
• Pues preci-amente en América ha sido; en ese país excéntrico 

' que nos reserva tantas„sorpresas. tuvo lugar hace poco tiempo 
un duelo á rewolver entre dos señoritas.. .  amigas. Éueron tes­
tigos dos inspccti'ras del coleg o donde los marimachos aprendie­
ron á tirar al blanco. Be batieron á quince pasos, y ai tercer dis-

Íaro la brava provocadora del lance cayó con un balazo en el 
razo derecho, que habrán amputado, según el diagnóstico de la 

profesora que asistió ai Janee en calidad de médico.
»{Qué cíase de civilización es la de esos países!
• ¿tjué puesto ocupa cuellos la mujer, que de esc modo olvida 

BU misión en la tierra! jEs poco ser mujer y ser madre, y  ser 
reina del bogar donde pasa la vida la famiha cristiana !

>Si el progreso social llama á estos actos de salvajismo, eman­
cipación; si la mujer libre dentro del estado... deshonesto, ba 
de dar escándalos como el de New-York, preferible es la suula 

■ ignordDCia de ia cabaña, el reinado de la rueca y el amor de la 
lumbre, á cuyo calor se foriuan los sentunientos puros, que 
tanto empeño se muestra en destrozar.»

' F a r a  tod os lo s  g u s t o s periódico italiano nos infor­
ma, sin escasear el encomio, de como la Comisión sauitaria muni­
cipal de Montechiaro de Asti ba resuelto que en el cementerio 
municipal que se está construyendo se reserve nn espacio suticien- 

' te para establecer un crematorio. Otro lauto se ha hecho en ála- 
dridal proyectarla ya célebre, aunque no comenzada, ÑecrópoJs. 
En el porvenir tentrá todo fiel ó intiet cristiano que dejUr dicho 
cómo quiere que le guisen luego que fallezca, á cuyo fin no solo 
debiera haber crematorios para asar al que sea gustoso, sino que 
podrían agregarse grandes calderas para cocer y poner en salsa á 
los que opten por la cocción, que también es un medio muy hi­
giénico de descomposición cadavérica, etc,

VACANTES.

Este Ayuntamiento y  asamblea de asociados del mismo 
anuncia Ia_\acante de dos titulares de medicina j  ciruiía nara 
la asistencia de (00 vecinos pobres, el hospital y la casa cuartel 
de la buardia civil, que se repartirán entre ambos ficuitativos 
medmiite lista que ac les pasarj al efecto, con Ja dotación anual 
de 3 ,0 pesetas cada titular que serán satisfechas de los fondus 
municipales por trimestres vencidos y las demás condiciones que 
obran en la Secretaria. "

• profesores podrán además contratarse con los vecinas
má» acomodados de la población, así como con el pueblo de La

zagurria que contiene unos 40 vecinos, distante una legua de 
carretera de est.i poblacjon y como asregidos á la misma.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes á la Corporasion 
municipal para el dia 9 del próximo mes de Octubre, que deberán 
tener lugar los nombramientos, acompañando copia conforme al 
título y demás documentos que acrediten sus méritos y servic ¡os 
en la carrera.

Meudavia Í6 de Setiembre de 1879.—El alcalde, Gregorio 
Va'erío.—Ciriaco Lauda, secretario.

—Se cede condicionalmente un partido cuya titular está do • 
tada con 999 pesetas anuales; el ignalatorio asciende poco más ó 
ménos á 1 .ñOO: total de ambos emolumentos 2.5u0 pesetas. Diri­
girse para más detal'es á D . Francisco Sánchez, Albadileio 
(Ciudad-Eeal).

—La de médioo-círujauo de Cbíclana de la Frontera (Cádiz); 
su dotación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta del actual.

—La de médico-cirujano de Almoradi f Alicante); su dotación 
995 pesetas. Las solicitudes hasta el 11 del actual.

—La da médieo-cirujiino de Viliafer (León); su dotación 750 
pesetas. Las solicitudes hasta el 7 del actual.

—La do médico-cirujano de P.iderne (Orense); su dotación 
{.000 pesetas. Las solicitudes hasta el <5 de Octubre.

—La de médico-cirujano titular de Eges de los Caballeros 
(Zaragoza); sn dotación 3.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 
i 0 de Octubre.

O

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

C R A N D E V A .-D TIL  PARA MEDICOS Y ESTÜDLVN- 
.Jtcs. Compendio práctico de las enfermedades venéreas y 

sifilíticas, por el Dr. F. L. Cerezo, médico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial.

Se vende al precio de 12 rs. en Madrid y 14 en provincias 
en cita Administración y principales librerias.

M anual ADMINISTRATIVO de  sanidad tebres-
tre y  marítima, por D. Fermín Abeila, abogado y  director 

de «El Consultor do los Ayuntamientos y de los Jugados 
Municipales.»

Puede juzgarse fácilmente el gran interés queesto libra 
tiene para los Ayuntamientos, Juntas do Sanidad, Profeso­
res, Facultativos, Directores de Sanidad marítima, emplea­
dos do puertos y lazaretos y  do la administración provincial, 
y aun para los miamos particulares en general, con solo fijur- 
se en los epígrafes de los capitulos que contienen, que tratan 
do las siguientes materias

1.* Autoridades y delegados encargados do la salubridad 
pública.—a.’ De los profesores do Sanidad en general.—3* 
Facultativos de medicina y eírujía y sus auxiliares.—4.* Pro­
fesores de veterinaria.—5.“ Farmacéuticos y boticas ~6.* Do 
los intrusos en el ejercicio de las profesiones médicas.- 
7.®De la venta de medícsmoiitos.—S," De Jos premios á los 
Facultativos.-9.° De las jcptdemia*.—10. Policía municipal 
sanitaria —i i .  Cementerios y  enterramientos.-12. Módicos 
forenses.—13. Facultativos titulares y asistencia facultativa. 
— 14. Baños y  aguas minero-medicinales.—iS. De la sanidad 
marítima.—Ifi. De la estadística sanitaria.

Forma nn elegante tomo de 750 páginas en 8 * francés, im­
preso en buen papel y con tipos nuevos.

Su precio: Eii rústica, t o  rs. en Madrid y » »  en provincias; 
en holandesa, 4 i'B más.

¿N A L E S DE LA RE,\.L ACADEMIA DE MEDICINA, 
A4. Se publican por cuadernos trimestrale», de 96 página» de 
texto, en 4.°, con su cubierta. So ba repartido el torcer cua­
derno corroepondiente al 30 do Setiembre, el cnai contieno 
diversos trabajos sobre (richinas y trichinosis; dos informes 
de medicina legal sobre lesiones y enajenación mental; dis­
curso» sobre el parto forzado; comunicaciones acerca de ¡a 
paráiisiia infantil; el empleo de la sangría en la segunda in­
fancia 5 tratamiento de la epilepsia por inyecciones hipoder- 
mieas de morfina y aneurisma artérico-vonoso; y en la con­
tinuación de una Memoria premiada en el concurso último 
sobre «La ley ó leyes que determinan la malignidad en las 
neopiasias.»

La suacrieion se hace cn el local do la Academia, Cedaco- 
res, 13, bajo derecha, por un año, mediante e' pago adelan- 
tado_ de 3b rs., asi para Madrid como para provincias, ó por 
medio de libranza á favor det Conserje do la Academia, don 
Lucio Deleito.

MADRID: 1879.—Imprenta de José ds Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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P I L D O R A S  r
dé Proto-Cá'bonatodehicrro ínalterabíe

D E L  O r B L A U D sisfcolures páhdos).
______________________________________ Hé nqul la opinit

iusiiutjuiaua lueuiOus quulaskUli e&Ĵ ul'UJie&taríO.

Compreadidas ea el nuevo Code> 
se empleaa hace mas de 40 año^* 
por casi todos tos médicos j  con 
el mejor éxito para curar la cloró-

é aqui la O p in ió n  de los mas
« Desde 35 anos que ejerzo la medicina, be icconocido en las píldoras de 

f  Blaud ventajas InconCestables sobre todos Jos demas ferruginosos, y  ias 
< reconozco como el mejor anU-cloróüco. »  S '  DOUBLE, «x^presidente 
i í  la Academia de Mediaba.

< De todas las preparaciones farraginosas que nos han dado los mejores 
c resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
c de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. > — DicHoitr 
naír* mtiversel de Midecine, t. ii, page 

Gomo prueba de autenlicidad, cada pildora lleva grabado aai el nombre 
del invenior.—Precio *i y Ut* ca|s-
‘ En Parit, $, r%i Fayenns. Bu Madrid : por ma;or, Áffencia 
f^oau-^epañola. Sordo, se.
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Garcerá, S. Ocaña y Ortega,

CLORHIDROELIXIR Y PILDORAS GREZ —
p rep a ra d o s  con las quinas, coca y p a n crea iin a .

n  M n t d ig e s t lv o s  empleados con éxito en los hospitales de París con­
tra las dispepsias, vómitos, diarreas, anemia, convaltcencias, etc. 

V u r ls - iS íe u l l iy ,  furmaoii GREZ. 46 Avenue de Neuilly.

FA»'*

P R O D U C T O S
______  DE U

T  2 3 . © ‘v e a a . o ' t

del iltlne pncediDienle de cipmlaelei
AFtXOBKnn i«

A CAD EM IA  DE M ED ICIN A  DE PARIS
litnuiutiu de 1> elMeilu-literuJi lee tmplUlei, 

FaliriMats aa B IJO N  (Citi-d’ Or, F ran cia )

B*

Las personas que tengan repugnancia para lomar ciertos médlcamentos, tales 
como los aceites do ricino y  de hígado de bacalao, las trementinas y susesondas,
loa bálsamos de copalba y del rcril. el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante a las

-  T S i S 3 ' V ' 3 a S 3 > r O ' T
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y soluble.

Precios . Cápsulas de Siuilaio da quiuina, Hii».—UeAlquitrán da Nomega ;de Aceita 
de ricino; da Éter; dsTremeutiaa de Venecia; de Esencia de Trementina,  ̂ r*. 

U A D R ID ; por m n y or ,A g en cia  franco-española, Sordo, 31.

Por menor, Sres. Sánchez Ocaña, Garcerá y Oi v , a.

TELA VEJIGATORIO ADHERBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y  la firma cLe- 
perdrioU. Por mayor, París 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco hispsno-portoguesa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sánchez Ocaña, 
Ortega y Garcerá.

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, « í  

toi, ni sofocadoK 
, con los polvos del 
iD r. H. CLERV, en 
iMarseille. En Ála- 
fd r id , por mayor. 
Agencia fraiico-bis- 
pano-p o r t u g  n esa, 
Sordo, 31; por me­

nor, pasta. 8 re.; polvos, 16 y 28 reales; 
seiíoros Sánchez Ocaña, Garcerá y 
Ortega.

-vOSts Aflr,

VINO %
BI’ DlfSHÜTiro DB

C H A S S A I N G
Fá«p«ndc «»a

PEPSINA V DUSTtSIS 
i ie it »  DAluralcs é iiidíspgimlilu da li 

blGESTlON
I G  n A u s  d o  é x i t o  

eonLrd Iaa
D IG E S TIO N E S  O IF IC IL E S  

O  IN C O M P LE TA S ,
M A LES D E L  ES TO M AG O . 

D IS P E P SIA S , G A STR A LG IA S, 
P É R D ID A  D E L  A P E T IT O ,

0 £  LAS FU ER ZAS, 
C N P L A O U E C IM IE N TO , C O N SU N C IO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,
V O M ITO S , tT C .

París, 6, ATeoue Victoria, S 
£q prúvlueú, en \u priQCip&les Mita,

EL EUFORBIO ( e u p h o b b i ü m ) .
BpKema».— K a b efaeleate .-D erlvatlv*.

Esta preparación posee nna acción in­
termediaria éntrela de los papeles quí> 
micos y  otros airoilares, que es casi nula, 
y  la de la tapsla que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables qne causa la tapsla.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoiz 

y  Compañía, 17, rué Vieille du Temple, 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. Garcera, Ortega y S. Ocañs.

VINO iniDISI’tVTlCD } 1)1 
Ríco«TiruvmEd»iA

nptrior, tegua Ii epiaioa de ledos los Ué- 
dicos, i  otros reiaeilios pan curar M ales
d e  es tó m a g o ,D ig e s tio n e s  p enosas, 
C o lores  pdUidos, e m p o b re c im ie n to  
d e  la  sa n g re , ele.
De;tsíIooBÍ’irÍB,2,placeY»dlae,Pl‘'6tL10IS 

Per mayor : en Maárii, la Aobrcia 
FRASTO-HlOPANO-PlinTIlfiirESA, Sllnlll. SI

Ror menor, S. ücaña, Ortega y Garcerá,

Ayuntamiento de Madrid



Iónico fe fr tig iito io  honrsdo nominalmente con una MEDALLA 
en la Exposición Dniversal de París de 187S.

EL HIERRO QOEVEiiyE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paria,

« ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can* 
lldad de hierro en el jugo gástrico. *

[BoUtin de Uí Academia de Medicina, t. XIX, lS5t).
Cura : A n em ia , C olorea  p á lid o s . P erd id a s,

E m p o b re c im ie n to  d e  Ja sa n g re , e le .

Para detenmascarar las numerosas faisiflcaeicncs, impuras i ine-
fleaces siempre, a veces peligrosas, ----------
exíjanse ¡as m arcas:

Depositario general:
Ém ile G E N E V O IX , 

t i ,  RUE DES BeaCX-ARTS, P aRIS-

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
« •  i n  € o l l » « r t  « a  P a r i a .

DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virns proce­
dente de antiguas enfermedadea, y empleado por los más celebres módicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 34; por 
menor,n 20 rs., Sr. Osreeráy Castillo, Príncipe, 13.

LA SOLITARIA (T̂ enia)
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas teenífugas Le Beuf,
de un uso muy fácil.—El /rasco, 10 pesetas.

Madrid, por mayor, Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31.

OFsslillasde ia HERMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

Por mayor, Agencia franco-hispano portuguesa, Sordo, 34 

C A J A  ,  S  R F .A L .e s .

BERNARDINI, miembro de la | 
Academia química de Lóndres. 

Las únicas infalibles.

A N T H jOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y  especial, antorizado, presentado á la Aca­

demia de París y  privilegiado en 1840.
Recomendado hace niAa de m edio sIkIo por los más célebres mé­

dicos de París y de todos los países, como un especifico, lofa iib ie 
contra

GOTA Y  EEUMATISMOS.
^ ív ia  instantáneamente los dolores y los cura radicalmente.
Deposito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portoguesa. 

Sordo, 81.
Por menor, Sres. Sánchez Oeaña, Escolar, Ortega, Just y  Garoerá.

Un fraseo, IS  rs.

inCClONEN E« its

^  B O V R G E A U D
CON CREOSOTA VERDADERA

7  a ce ito  d e  h íga d o  d e  baealaei
fórmula de los D r s . B o u c h a e d  t  G im b e r t  

las únicas empleadas en los hospitales de P a ifs , 
U o u r ^ e a u d ,  fa r m .° p r o v .d e  lo s  h o s p ,

80, ru é  R a m bu teau , PAR IS.
Estas cápsulas, muy soluiles, de olor 

agradaile, de saior aíucarado, contienen: 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria ; 2 centigramos de 
creosota verdadera del alquitrán de haya 
y Bú centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 5 centigramos de 
creosota verdadera y 3 gramos de aceite 
de hígado do bacalao.

Dósia; S a lo  cápsulai pequefias, y 3 á 
cápsulas grandes, mañana y noche, según 
recete el médico.—i  francos caja.
Vino y  aceite creosotados—Labot.'S  fri.

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas 

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz qno el aceite.

Precio, 14 rs.-P arís, 31, rne d'Ams- 
•terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31, 
por menor, Sres. Sánchez Ocaña, Qar- 
cerá y  Ortega.

C A N C n A L A C r A
de í .  LE SEUF.

lAKUACÉUTIGO DE l . ú  CLa S I
K N  B A Y O N A -

La Canchalagua es una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y  Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación,

La Canchalagua qne se encuentra en 
el comercio, estando generalmente más 
é menos alterada; recomendamos qne se 
baga uso de la Canchalagua que lleva la 
marea delD r. L. Le Beuf, la cual se baila 
recolectada con el método y precancion 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa planta.

La Canchalagua escogida de L. Le Bení 
se vende en paquetes de 1 Ir. 25 cónts.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
bispano-portugueia, 8orde,31.

KO MAS

O P E R A C I O N E S  
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurósis, inflamaciones, etc.,fortifi­
ca las vistas débiles, quita la gota se­
rena y  aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó qnince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa. Sordo, 81,
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